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Presentación 


La Municipalidad de Lima, a través del programa 
Lima Lee, apunta a generar múltiples puentes para que 
el ciudadano acceda al libro y establezca, a partir de 
ello, una fructífera relación con el conocimiento, con 
la creatividad, con los valores y con el saber en general, 
que lo haga aún más sensible al rol que tiene con su 
entorno y con la sociedad. 


La democratización del libro y lectura son temas 
primordiales de esta gestión municipal; con ello 
buscamos, en principio, confrontar las conocidas 
brechas que separan al potencial lector de la biblioteca 
física o virtual. Los tiempos actuales nos plantean 
nuevos retos, que estamos enfrentando hoy mismo 
como país, pero también oportunidades para lograr 
ese acercamiento anhelado con el libro que nos lleve 
a desterrar los bajísimos niveles de lectura que tiene 


nuestro país. 


La pandemia del denominado COVID-19 nos plantea 
una reformulación de nuestros hábitos, pero, también, 


una revaloración de la vida misma como espacio de 


interacción social y desarrollo personal; y la cultura 
de la mano con el libro y la lectura deben estar en esa 
agenda que tenemos todos en el futuro más cercano. 


En ese sentido, en la línea editorial del programa, se 
elaboró la colección Lima Lee, títulos con contenido 
amigable y cálido que permiten el encuentro con el 
conocimiento. Estos libros reúnen la literatura de 


autores peruanos y escritores universales. 


El programa Lima Lee de la Municipalidad de Lima 
tiene el agrado de entregar estas publicaciones a los 
vecinos de la ciudad con la finalidad de fomentar ese 
maravilloso y gratificante encuentro con el libro y 
la buena lectura que nos hemos propuesto impulsar 
firmemente en el marco del Bicentenario de la 


Independencia del Perú. 


Jorge Muñoz Wells 
Alcalde de Lima 


LEYENDA DEL ASTRÓLOGO ÁRABE 


En tiempos antiguos, hace ya muchos siglos, había 
un rey moro llamado Aben-Habuz, que gobernaba 
el reino de Granada. Era un guerrillero ya retirado, es 
decir, que habiendo llevado en sus días juveniles una 
vida continuadamente entregada al pillaje y a la pelea, 
por haberse hecho débil y achacoso, anhelaba ya tan 
solo la quietud y deseaba a toda costa vivir en paz con 
sus enemigos, durmiendo sobre los laureles y gozando 
tranquilamente la posesión de los estados que había 
usurpado a sus vecinos. 


Sucedió, sin embargo, que este razonable, pacífico y 
viejo monarca tuvo, a pesar suyo, que luchar con algunos 
jóvenes príncipes, ansiosos de pelear y alcanzar renombre, 
y enteramente dispuestos a pedirle estrecha cuenta de sus 
usurpaciones. Ciertos territorios lejanos del reino, a los 
cuales trató cruelmente en los días de su mayor pujanza, 
se sintieron fuertes y con ánimos para sublevarse cuando 
le vieron achacoso, amenazando atacarle dentro de su 
misma capital. Viéndose, pues, rodeado de descontentos 
y con el grave inconveniente de la posición topográfica 
de Granada, circundada de agrestes y escabrosas 
montañas que ocultan la aproximación de los enemigos, 


el infortunado Aben-Habuz vivió constantemente 


alarmado y vigilante, sin saber por qué lado se romperían 
las hostilidades. 


De nada sirvió el que levantase atalayas en las 
montañas y acantonara guardias en todos los pasos, con 
órdenes terminantes de encender hogueras de noche y 
levantar humaredas de día si veían aproximarse algún 
enemigo; pues sus astutos contrarios, burlando todas 
estas precauciones, solían asomarse por algún oculto 
desfiladero y asolaban el país en las mismas barbas del 
monarca, retirándose después cargados de prisioneros y 
de botín a las montañas. ¿Hubo nunca conquistador ya 
retirado y pacífico que se viese como él reducido a tan 


dura condición? 


Cuando Aben-Habuz se hallaba contristado por estos 
tormentos y molestias llegó a su corte un antiguo médico 
árabe, cuya nevada barba le llegaba a la cintura; pero el 
cual, a pesar de sus señales evidentes de larga longevidad, 
había ido peregrinando a pie desde Egipto hasta Granada, 
sin otra ayuda que su báculo cubierto de jeroglíficos. 
Venía precedido de la aureola de la fama: se llamaba 
Ibrahim Eben Abu Ajib y se le creía contemporáneo 
de Mahoma, pues era hijo de Abu Ajib, el último 


compañero del profeta. Cuando niño, siguió al ejército 
conquistador de Amrou al Egipto, y en aquel país habitó 
durante muchos años, estudiando las ciencias ocultas, y 
en particular la magia, con los sacerdotes egipcios. 


Se decía también que había encontrado el secreto de 
prolongar la vida, y que por este medio había llegado a la 
larga edad de más de dos siglos; pero como no descubrió 
este secreto hasta muy entrado en años, solo consiguió 


perpetuar sus canas y sus arrugas. 


Este extraordinario anciano fue bien recibido del 
monarca, el cual, como la mayor parte de los reyes 
octogenarios, comenzó a hacer a los médicos sus 
favoritos. Quiso instalarlo en su palacio, pero el astrólogo 
prefirió una cueva que había en la falda de la colina que 
dominaba a Granada, y que es la misma sobre la cual 
se halla la Alhambra. Hizo ensanchar la caverna de tal 
modo que formaba un espacioso y vasto salón, con un 
agujero circular en el techo, que parecía un pozo, por el 
cual miraba el firmamento y observaba las estrellas, aun 
en medio del día. También cubrió las paredes del salón 
con jeroglíficos egipcios, símbolos cabalísticos y figuras 
de estrellas con sus constelaciones, y proveyó su vivienda 
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de instrumentos fabricados bajo su dirección por los 
más hábiles artistas de Granada, pero cuyas ocultas 
propiedades eran de él solamente conocidas. 


En muy poco tiempo llegó a ser el sabio Ibrahim el 
consejero favorito del rey, el cual le consultaba cuando se 
veía en alguna tribulación. Estando una vez Aben-Habuz 
lamentando la injusticia de sus convecinos y quejándose 
de la perpetua vigilancia que se veía obligado a observar 
para guardarse de sus invasiones, el astrólogo, luego que 
aquel concluyó de hablar, permaneció un rato en silencio, 


y le dijo después: 


—Sabe, ¡oh, rey!, que cuando yo estaba en Egipto vi una 
gran maravilla inventada por una sacerdotisa pagana de 
la antigüedad. En una montaña que domina la ciudad de 
Borsa, y mirando al gran valle del Nilo, había una figura 
que representaba un carnero y encima de él un gallo, 
ambos fundidos en bronce y dispuestos de manera que 
giraban sobre un eje. Cuando el país estaba amenazado 
por alguna invasión, el carnero señalaba en dirección del 
enemigo y el gallo cantaba, y de este modo presentían el 
peligro los habitantes de la ciudad y conocían la dirección 
de dónde venía, pudiendo prepararse con tiempo para 
defenderse. 
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— ¡Gran Dios! —exclamó el atribulado Aben-Habuz—. 
¡Qué tesoro sería para mí un carnero semejante, que me 
hiciese la misma señal en medio de esas montañas que 
me rodean, y un gallo como aquel que cantase cuando 
se acercara el peligro! ¡Allah Akbar! ¡Y qué tranquilo 
dormiría en mi palacio con tales centinelas en lo alto de 


mi torre! 


El astrólogo esperó por un momento a que concluyese 


sus exclamaciones el rey, y continuó: 


—Después que el virtuoso Amrou (¡cuyos restos 
descansen en paz!) concluyó la conquista de Egipto, 
permanecí algún tiempo entre los ancianos sacerdotes 
de aquel país, estudiando los ritos y ceremonias de 
aquellos idólatras, procurando instruirme en las ciencias 
ocultas, por cuyo conocimiento alcanzaron aquellos 
tanto renombre. Estando sentado cierto día a orillas del 
Nilo conversando con un venerable sacerdote, me señaló 
las enormes pirámides que se levantan como montañas 
en medio del desierto: «Todo lo que te podemos enseñar 
—me dijo— no es nada comparado con la ciencia que se 
encierra en esas portentosas edificaciones. En el centro de 


la pirámide que está en medio hay una cámara mortuoria 
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en la que se conserva la momia del Gran Sacerdote que 
contribuyó a levantar esta estupenda construcción, y con 
él está enterrado el maravilloso Libro de la Sabiduría, 
que contiene todos los secretos del arte mágico. Este 
libro le fue dado a Adán después de su caída, y se ha ido 
heredando de generación en generación hasta el sabio 
rey Salomón, quien, con su ayuda, construyó el templo 
de Jerusalén. Cómo vino a poder del que construyó 
las pirámides, solamente lo sabe Aquel para quien no 
existen secretos». Cuando oí estas palabras de labios del 
sacerdote egipcio mi corazón ardió en deseos de poseer 
tal libro. Como disponía de un gran número de soldados 
de nuestro ejército conquistador y de bastantes egipcios, 
comencé a agujerear la sólida masa de la pirámide, hasta 
que, después de mucho trabajar, encontré uno de sus 
pasadizos interiores, siguiendo e internándome en un 
confuso laberinto, llegué al corazón de la pirámide, a la 
misma cámara sepulcral donde yacía desde muchos siglos 
la momia del Gran Sacerdote. Rompí la caja exterior que 
lo guardaba, deslié sus muchas fajas y vendajes, y por 
fin encontré en su seno el precioso libro. Lo cogí con 
mano trémula y salí presuroso de la pirámide, dejando 
la momia en su oscuro y tenebroso sepulcro, aguardando 
allí el día de la resurrección y juicio final. 
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—¡Hijo de Abu Ajib! —exclamó Aben-Habuz—, tú 
eres un gran viajero y has visto cosas maravillosas, pero 
¿de qué me sirve, ¡triste de mí!, el Libro de la Sabiduría 
del sabio Salomón? 


—Vas a saberlo, ¡oh, rey! Con el estudio que hice de 
este libro, me instruí en todas las artes mágicas, y cuento 
con la ayuda de un genio para llevar a cabo mis planes. 
El misterio del talismán de Borsa me es tan conocido, 
que puedo hacer uno como aquel, y aun con más grandes 
virtudes. 


—¡Oh, sabio hijo de Abu Ajib! —prorrumpió 
Aben-Habuz—. Más falta me hace ese talismán que 
todas las atalayas de las montañas y los centinelas de las 
fronteras. Dame tal salvaguardia y dispón de todas las 


riquezas de mi tesorería. 


El astrólogo se puso inmediatamente a trabajar 
para satisfacer cumplidamente los deseos del monarca. 
Levantó una gran torre en lo más alto del palacio real 
(que estaba entonces situado en la colina del Albaicín), 
construida con piedras del Egipto, y extraídas —según se 
cuenta— de una de las pirámides. En lo alto de la torre 


había una sala circular con ventanas que miraban a todos 


14 


los puntos del cuadrante, y delante de cada una de estas 
colocó unas mesas sobre las cuales se hallaban formados, 
lo mismo que en un tablero de ajedrez, pequeños ejércitos 
de caballería e infantería tallados en madera, con la 
figura del soberano que gobernaba en aquella dirección. 
En cada una de estas mesas había una pequeña lanza 
del tamaño de un punzón, y en ellas, grabados, ciertos 
caracteres caldeos. Este salón estaba siempre cerrado con 
una puerta de bronce, cuya cerradura era de acero, y la 
llave la guardaba constantemente el rey. 


En la parte más alta de la torre colocó una figura de 
bronce representando a un moro a caballo que giraba 
sobre un eje, con su escudo en el brazo y su lanza elevada 
perpendicularmente. La cara de este jinete miraba hacia 
la ciudad, como si la tuviese custodiando; pero, si se 
aproximaba algún enemigo, la figura señalaba en aquella 
dirección y blandía la lanza en ademán de acometer. 


Cuando el talismán estuvo concluido del todo, 
Aben-Habuz se impacientaba por experimentar sus 
virtudes, y deseaba tanto una invasión como antes 
suspiraba por la tranquilidad. Sus deseos se vieron 
satisfechos bien pronto, pues cierta mañana temprano el 
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centinela que guardaba la torre trajo la noticia de que el 
jinete de bronce señalaba hacia la Sierra de Elvira y que 
su lanza apuntaba directamente hacia el Paso de Lope. 


—¡Que las tropas y tambores toquen a las armas 
y que toda Granada se ponga a la defensiva! —dijo 
Aben-Habuz. 


—¡Oh, rey! —le contestó el astrólogo—. No alarmes 
a tu ciudad ni pongas a tus guerreros sobre las armas, 
pues no necesito de ninguna fuerza para librarte de tus 
enemigos. Manda que se retiren tus servidores y subamos 
solos al salón secreto de la torre. 


El anciano Aben-Habuz subió la escalera apoyándose 
en el brazo del centenario Ibrahim Eben Abu Ajib, y 
abriendo la puerta de bronce penetraron dentro. La 


ventana que miraba hacia el Paso de Lope estaba abierta. 


—Hacia aquella dirección —dijo el astrólogo— está 
el peligro; acércate, ¡oh, rey!, y observa el misterio de la 


mesa. 


El rey Aben-Habuz se acercó a lo que parecía un 
tablero de ajedrez con figuras de madera, y con gran 
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sorpresa suya vio que todas ellas estaban en movimiento: 
los caballos se espantaban y encabritaban, los guerreros 
blandían sus armas, y se oía el débil sonido de tambores 
y trompetas, el choque de armas y el relincho de corceles, 
pero todo tan apenas perceptible como el zumbido de las 
abejas o el ruido de los mosquitos al oído del que duerme 
en el verano tendido a la sombra de un árbol en las horas 


de calor. 


—He aquí, ¡oh, rey! —dijo el astrólogo—, la prueba 
de que tus enemigos están todavía en el campo. Deben 
estar atravesando aquellas montañas por el Paso de 
Lope. Si quieres llevar el pánico y la confusión entre 
ellos y obligarlos a que se retiren sin efusión de sangre, 
golpea estas figuras con el asta de esta lanza mágica; pero 
si quieres que haya sangre y carnicería, hiéreles con la 


punta. 


El rostro del pacífico Aben-Habuz se cubrió con 
un tinte lívido, y, tomando la pequeña lanza con mano 
temblorosa, se acercó vacilando a la mesa, mostrando 


con su barba trémula su estado de exaltación: 


—¡Hijo de Abu Ajib! —exclamó—, creo que va a 
haber alguna sangre. 
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Así diciendo, hirió con la lanza mágica algunas de las 
diminutas figuras y tocó a otras con el asta, con lo cual 
unas cayeron como muertas sobre la mesa, y las demás, 
volviéndose las unas contra las otras, trabaron una 


confusa pelea, cuyo resultado fue igual por ambas partes. 


Costó no poco trabajo al astrólogo el contener la 
mano de aquel monarca pacífico y oponerse a que 
exterminase completamente a sus enemigos; por último, 
pudo conseguir el que se retirase de la torre y que enviase 
avanzadas por el Paso de Lope. 


Volvieron aquellas con la noticia de que un ejército 
cristiano se había internado por el corazón de la sierra 
casi hasta Granada, y que había habido entre ellos 
una desavenencia, haciendo repentinamente armas 
unos contra los otros, hasta que, después de una gran 


carnicería, se retiraron a sus fronteras. 


Aben-Habuz enloqueció de alegría al ver la eficacia de 


su talismán. 


—Al fin —dijo— podré gozar de una vida tranquila, 


y tendré a todos mis enemigos bajo mi poder. ¡Oh, sabio 
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hijo de Abu Ajib! ¿Qué podré otorgarte en premio de una 


cosa tan maravillosa? 


—Las necesidades de un anciano y un filósofo, ¡oh, 
rey!, son escasas y bien sencillas; solamente deseo que me 
proporciones los medios, y con esto solo me contento, 
para que pueda poner habitable mi cueva. 


—¡Cuán noble es la templanza del verdadero sabio! 
—exclamó Aben-Habuz, regocijándose interiormente 


por tan exigua recompensa. 


Llamó, pues, a su tesorero, y le dio orden de entregar 
a Ibrahim las cantidades necesarias para arreglar y 
amueblar su cueva. 


El astrólogo dispuso que abriesen otras varias 
habitaciones en la roca viva, de modo que formasen 
piezas contiguas con el salón astrológico, y las decoró 
y amuebló después con lujosas otomanas y divanes, 
haciendo cubrir las paredes con ricos tapices de seda de 
Damasco. 
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—Yo soy viejo —decía—, y no puedo por más tiempo 
descansar en un lecho de piedra, y estas húmedas paredes 
necesitan que se tapicen. 


También se hizo construir baños, con toda clase de 
perfumes y aceites aromáticos. 


—El baño —añadía— es necesario para contrarrestar 
la rigidez de la edad y devolver al organismo la frescura y 
flexibilidad que perdió con el estudio. 


Mandó colgar por todas las habitaciones infinidad 
de lámparas de plata y cristal, en las que ardía cierto 
aceite odorífero preparado con una receta que también 
encontró en los sepulcros de Egipto. Este aceite era 
perpetuo y esparcía un resplandor tan dulce como la 
templada luz del día. 


«Los rayos del sol —pensaba el astrólogo— son 
demasiado abrasadores y fuertes para los ojos de un 
anciano, y la luz de una lámpara es más a propósito para 
los estudios de un filósofo». 


El tesorero del rey Aben-Habuz se lamentaba de las 


grandes cantidades que se le pedían diariamente para 
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amueblar aquella vivienda y, por último, elevó al rey sus 
quejas; pero como la palabra real estaba empeñada, se 
encogió el monarca de hombros, y le dijo: 


—No hay más que tener paciencia; este viejo tiene 
el capricho de habitar en un retiro filosófico como el 
interior de las Pirámides y las vastas ruinas de Egipto; 
pero todo tiene su fin en el mundo, y también lo tendrá 
la decoración de su vivienda. 


El rey tenía razón: la vivienda quedó por fin concluida, 
formando un suntuoso palacio subterráneo. 


—Ya estoy contento —dijo Ibrahim Eben Abu Ajib 
al tesorero—; ahora voy a encerrarme en mi celda para 
consagrar todo el tiempo al estudio. No deseo ya nada 
más que una pequeña bagatela para distraerme en los 
intermedios del trabajo mental. 


—;¡Oh, sabio Ibrahim! Pide lo que quieras, pues tengo 
orden de proveerte de todo lo que necesites en tu soledad. 


—Me agradaría tener —dijo el filósofo— algunas 
bailarinas. 
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—¡Bailarinas!... —exclamó sorprendido el tesorero. 


—SÍ, bailarinas —replicó gravemente el sabio—; con 
unas pocas hay bastante, porque soy viejo, filósofo de 
costumbres sencillas y hombre contentadizo; pero que 
sean jóvenes y hermosas, para que pueda recrearme en 
ellas, pues mirando la juventud y la hermosura se reanima 
la vejez. Mientras el filósofo Ibrahim Eben Abu Ajib 
pasaba la vida hecho un sabio en su vivienda, el pacífico 
Aben-Habuz libraba prodigiosas campañas simuladas 
desde su torre. Era muy cómodo para el pacífico anciano 
el guerrear sin salir de su palacio, entreteniéndose en 


destruir ejércitos como si fueran enjambres de mosquitos. 


Durante mucho tiempo dio rienda suelta a su placer 
y aun escarneció e insultó con mucha frecuencia a sus 
enemigos para obligarles a que le atacasen; pero aquellos 
se hicieron poco a poco prudentes por los continuos 
descalabros que sufrían, hasta que al fin ninguno se 
aventuraba a invadir sus territorios. Por espacio de 
muchos meses permaneció la figura ecuestre de bronce 
indicando paz y con su lanza elevada a los aires, tanto 


que el buen anciano monarca comenzó a echar de menos 
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su favorita distracción, agriándose su carácter con la 


monótona tranquilidad. 


Al fin, cierto día el guerrero mágico giró de repente, y, 
bajando su lanza, señaló hacia las montañas de Guadix. 
Aben-Habuz subió precipitadamente a su torre, pero la 
mesa mágica, que estaba en aquella dirección, permanecía 
quieta y no se movía ni un solo guerrero. Sorprendido 
por este detalle, envió un destacamento de caballería a 
recorrer las montañas y registrarlas minuciosamente, de 


cuya comisión volvieron los exploradores a los tres días. 


—Hemos registrado todos los pasos de las montañas 
—le dijeron—, pero no hemos encontrado ni lanzas ni 
corazas. Todo lo que hemos encontrado durante nuestra 
exploración ha sido una joven cristiana de singular 
hermosura, que dormía a la caída de la tarde junto a una 
fuente, y a la que hemos traído cautiva. 


—¡Una joven de singular hermosura! —exclamó 
Aben-Habuz con los ojos chispeantes de júbilo—. ¡Qué 


la conduzcan a mi presencia! 
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La hermosa joven le fue presentada; iba vestida con 
el lujo y adorno que se usaba entre los hispanogóticos 
en el tiempo de las conquistas de los árabes; las negras 
trenzas de sus cabellos estaban entretejidas con sartas 
de riquísimas perlas, luciendo en su frente joyas que 
rivalizaban con la hermosura de sus ojos, pendiendo de 
su cuello una cadena de oro que terminaba en una lira 


de plata. 


El brillo de sus negros y refulgentes ojos fueron chispas 
de fuego para el viejo Aben-Habuz, cuyo corazón era aún 
susceptible de enardecerse. La gentileza de aquel talle le 
hizo perder el seso, y, frenético y fuera de sí, le preguntó: 


—¡Oh, hermosísima mujer! ¿Quién eres? ¿Cómo te 


llamas? 


—Soy hija de un príncipe cristiano, dueño y señor ayer 
de su reino y hoy reducido al cautiverio después de haber 


sido sus ejércitos aniquilados como por arte mágica. 


—Cuidado, ¡oh, rey! —dijo interrumpiéndola Ibrahim 
Eben Abu Ajib—, que esta joven parece ser una de esas 
hechiceras del norte, de que todos tenemos noticias, 


que suelen tomar formas seductoras para engañar a los 
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incautos. Me parece que adivino sus maleficios en los 
ojos y en sus ademanes; este es, sin duda, el enemigo que 
indicaba el talismán. 


—¡Hijo de Abu Ajib —replicó el rey—, tú serás muy 
sabio y muy previsor en todo lo que me ocurra; no lo 
niego; pero no eres muy experto en asuntos de mujeres! 
En esa ciencia me las apuesto con todo el mundo, aun 
con el sapientísimo rey Salomón con todas sus mujeres 
y concubinas. Respecto a esta joven, no veo en ella nada 
maléfico: es hermosa en verdad y mis ojos encuentran 


suma complacencia recreándose en sus encantos. 


—Escucha, joh, rey! —le dijo el astrólogo—: te he 
proporcionado muchas victorias por medio de mi 
mágico talismán, pero nunca he participado del botín; 
dame, pues, en buena hora esa cautiva para que me 
distraiga en mi soledad pulsando la lira de plata. Si es 
(como sospecho) una hechicera, yo le proporcionaré un 
antídoto contra sus maleficios. 


—¡Cómo!... ¿Más mujeres? —le contestó Aben- 
Habuz—. ¿No tienes ya bastantes bailarinas para que te 


diviertan? 
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—Sí; tengo bastantes bailarinas, es cierto; pero no 
tengo ninguna cantora. Me agradaría tener mis ratos 
de música, que me solazasen e hiciesen descansar mi 


imaginación cuando está fatigada por el estudio. 


—¡Vete al diablo con tus peticiones! —exclamó el rey, 
agotada ya su paciencia—. Esta joven la tengo destinada 
para mí. Siento tanto deleite con ella como David, padre 
del sabio Salomón, con la compañía de Abisag la sulamita. 


Los reiterados ruegos e insistencias del astrólogo 
agriaron más la terminante negativa del monarca, 
separándose ambos muy despechados. El sabio se retiró 
a su cueva para devorar el desaire, no sin que antes de 
irse le aconsejara repetidas veces al rey que no se fiase 
de su peligrosa cautiva; pero ¿Dónde se ha visto viejo 
enamorado que oiga consejos? Aben-Habuz dio rienda 
suelta a su pasión, y todos sus cuidados consistían en 
hacerse amable a los ojos de la gótica beldad; y, aunque no 
tenía juventud que le hiciese simpático, era poderoso, y 
los amantes viejos son generalmente generosos. Revolvió 
el Zacatín de Granada comprando los más preciados 
productos orientales: sedas, alhajas, piedras preciosas, 
exquisitos perfumes, cuanto el Asia y el África producen 
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de espléndido y rico, otro tanto le regaló a la hermosa 
cautiva. También inventó mil clases de espectáculos 
y festines para divertirla conciertos, bailes, torneos, 
corridas de toros; Granada en aquella época ofrecía 
una perpetua diversión. La princesa cristiana miraba 
todo este esplendor sin asombrarse, como si estuviese 
acostumbrada a la pompa y magnificencia, y recibía todos 
los obsequios como un homenaje debido a su rango, o 
más bien a su hermosura, pues estaba más pagada de su 
belleza que de su elevada posición. Había más: parecía 
complacerse secretamente en incitar al monarca a que 
hiciese dispendios que mermasen su tesoro, estimando 
su extravagante generosidad como la cosa más baladí 
del mundo. A pesar de la constancia y esplendidez del 
viejo amante, nunca pudo este vanagloriarse de haber 
interesado su corazón; y si bien ella jamás le puso mal 
semblante, tampoco le sonreía, y cuando él le declaraba 
su amorosa pasión, ella le correspondía tocando su lira 
de plata. Había, sin duda alguna, cierta magia en los 
acordes de aquella lira, pues instantáneamente producían 
un efecto letal en el anciano; un sopor irresistible se 
empezaba a apoderar de él, y concluía por quedar 
sumido en él profundamente; mas cuando despertaba, 


se encontraba extraordinariamente ágil y curado para 
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tiempo de sus amores. Esto le contrariaba sobremanera, 
aunque sus letargos iban acompañados de plácidos 
ensueños, pues sus sentidos se iban embotando; y, por 
otro lado, mientras el regio amante pasaba todos los 
días en este estado de estupor e imbecilidad, en Granada 
se censuraban sus chocheces, creciendo cada día más 
las quejas y rumores del pueblo por las prodigalidades 
y despilfarros que le costaban las fatales canciones de 
aquella favorita. 


Entretanto, los peligros arreciaban, y contra ellos 
el famoso talismán llegó a ser ineficaz. Estalló una 
insurrección en la misma capital; el palacio de Aben- 
Habuz fue asediado por la muchedumbre armada, 
resuelta a atentar contra su vida y contra la de la funesta 
cristiana favorecida. El apagado espíritu guerrero renació 
súbitamente en el pecho del monarca, y poniéndose 
a la cabeza de sus guardias, hizo una salida y dispersó 
briosamente a los insurrectos, con lo que ahogó la 


sublevación en su origen. 


Cuando se restableció la calma, buscó al astrólogo, 
que aún continuaba retraído en su cueva, devorando el 
amargo recuerdo de su negativa. 
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Aben-Habuz se le acercó en tono conciliador y le dijo: 


—;¡Oh, sabio hijo de Abu Ajib! Bien me anunciaste los 
peligros de la bella cautiva; dime, tú que evitas el peligro 
con tanta facilidad, qué debo hacer para librarme de él 
en adelante. 


—Abandona inmediatamente a la joven infiel, que es 
la causa de todo. 


—¡Antes dejaría mi reino! —dijo con firmeza Aben- 
Habuz. 


—Estás en peligro de perder lo uno y lo otro —le 
replicó el astrólogo. 


—No seas duro y desconfiado, ¡oh, profundísimo 
filósofo! Considera la doble aflicción de un monarca 
y un amante, y excogita algún medio para librarme de 
los desastres que me amenazan. Nada me importa ya la 
grandeza ni el poder; solamente anhelo el descanso, y 
quisiera encontrar algún tranquilo retiro donde huyera 
del mundo, de los cuidados, de las pompas y desengaños, 
y donde dedicara mis últimos días a la tranquilidad y al 


amor. 
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El astrólogo lo miró por unos momentos, frunciendo 


sus pobladas cejas. 


—¿Y qué me darías si te proporcionara el retiro que 
deseas? 


—Tú mismo elegirás la recompensa, y, si está en mi 


mano, la tienes concedida por quien soy. 


—¿Has oído, joh, rey!, hablar alguna vez del jardín de 


Irán, admiración de la Arabia Feliz? 


—He oído hablar de ese jardín, que se cita en el Corán 
en el capítulo titulado «La aurora del día». He oído 
también contar cosas maravillosas de ese jardín a los 
peregrinos que vienen de la Meca; pero las creo fabulosas 
como muchas de las que cuentan los viajeros que han 


visitado remotos países. 


—No desacredites, joh, rey!, las narraciones de 
los viajeros —dijo gravemente el astrólogo—, porque 
encierran preciosos conocimientos traídos desde los 
confines de la tierra. Todo cuanto se dice del palacio y 
del jardín del Irán es cierto; yo mismo lo he visto con mis 
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propios ojos. Escucha lo que a mí me sucedió, que en ello 
encontrarás cosa parecida a la que tú deseas. 


En mi juventud, cuando yo no era más que un pobre 
árabe errante del desierto, cuidaba de los camellos de mi 
padre. Atravesando cierto día el desierto de Aden, uno 
de ellos se me separó de la caravana y se perdió. Yo lo 
busqué durante algunos días, pero todo fue inútil, hasta 
que, ya rendido, me tendí una tarde bajo una palmera, 
junto a un pozo ya casi del todo seco. Cuando desperté 
me encontré a las puertas de una ciudad; entré en ella y vi 
que había suntuosas calles, plazas y mercados; pero todo 
en silencio y sin habitantes. Anduve errante hasta que 
descubrí un suntuoso palacio, y en él un jardín adornado 
de fuentes y estanques, alamedas y flores, y árboles 
cargados de delicadas frutas; pero no se veía allí alma 
viviente. Sobrecogido por tanta soledad, me apresuré a 
salir, y, cuando iba por la puerta de la ciudad, volví la 
vista hacia el mismo sitio, pero ya no vi nada más que el 


silencioso desierto que se extendía ante mi vista. 


Por aquellos alrededores me encontré con un anciano 
derviche, muy versado en las tradiciones y secretos de 
aquel país, y le conté extensamente cuanto me había 
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sucedido. «Ese es —me dijo— el famoso jardín del Irán, 
una de las portentosas maravillas del desierto. Solo 
aparece raras veces a algún que otro viajero como tú, 
fascinándole con el panorama de sus torres, palacios 
y cercas de jardines poblados de árboles cargados 
de exquisitas frutas que se desvanecen después, no 
quedando otra cosa que el solitario desierto. El origen 
de este jardín fue que, en tiempos pasados, cuando este 
país estuvo habitado por los Additas, el rey Sheddad, hijo 
de Ad y bisnieto de Noé, fundó aquí una rica ciudad. 
Cuando estuvo concluida y vio su magnificencia, se 
enorgulleció su corazón, y determinó edificar un palacio 
con jardines que rivalizasen con los del paraíso celestial 
que describe el Corán; pero la maldición de Allah cayó 
sobre él por su presunción. Él y sus vasallos fueron 
aniquilados, y su espléndida ciudad con el palacio y los 
jardines quedaron encantados para siempre y ocultos a 
la vista de los humanos, excepción hecha de alguna que 
otra vez en que suelen verse, para que quede perpetuo 
recuerdo a los hombres de su pecado». 


Esta historia, ¡oh, rey!, y las maravillas que vi, quedaron 
tan impresas en mi imaginación, que, cuando estuve en 


Egipto algunos años después y poseía el libro del sabio 
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Salomón, determiné volver a visitar el jardín del Irán. Lo 
hallé, en efecto, con ayuda de mi ciencia, y tomé posesión 
del palacio de Sheddad, permaneciendo algunos días 
en aquella especie de paraíso. El genio que guardaba 
aquellos sitios, obediente a mi mágico poder, me reveló 
el encantamiento con cuya ayuda se construyó aquel 
jardín, qué poder se había conjurado contra su existencia 
y por qué había quedado invisible. Un palacio y un jardín 
como este, ¡oh, rey!, puedo construirte aquí mismo, en la 
montaña que domina la ciudad. ¿No conozco todos los 
secretos de la magia? ¿No poseo el Libro de la Sabiduría 
del sabio Salomón? 


—¡Oh, sabio hijo de Abu Ajib! —exclamó Aben- 
Habuz, frenético de ansiedad—. ¡Tú eres un gran viajero 
que ha visto y estudiado cosas maravillosas! Hazme un 
palacio como ese y pídeme lo que quieras, aunque sea la 


mitad de mi reino. 


—;¡Bah!... —replicó el astrólogo—; ya sabes que soy un 
viejo filósofo que me contento con poca cosa. La única 
recompensa que te pido es que me regales la primera 
bestia, con su correspondiente carga, que entre por el 
mágico pórtico del palacio. 
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El monarca aceptó con júbilo tan modesta condición, 
y el astrólogo comenzó su obra. En la cumbre de la colina, 
y por cima precisamente de su cueva subterránea, hizo 
construir un gran atrio o barbacana, en el centro de una 


inexpugnable torre. 


Había primero un vestíbulo o porche exterior, y dentro 
el atrio, guardado con macizas puertas. Sobre la clave del 
portal esculpió el astrólogo con su propia mano una gran 
llave; y en la otra clave del arco exterior del vestíbulo, que 
es más alto que el del portal, grabó una gigantesca mano. 
Estos signos eran poderosos talismanes, ante los cuales 
pronunció ciertas palabras en una lengua desconocida. 


Cuando esta obra estuvo concluida del todo se 
encerró por dos días en su salón astrológico, ocupándose 
en secretos encantamientos, y al tercero subió a la colina, 
pasando el día en ella. A horas bastante avanzadas de 
la noche se retiró de allí y se presentó a Aben-Habuz, 
diciéndole: 


—Al fin, joh, rey!, he llevado a cabo mi obra. En lo 
alto de la colina hay el palacio más delicioso que jamás 
pudo concebir la mente humana ni desear el corazón del 


hombre. Está formado de suntuosos salones y galerías, 
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de deliciosos jardines, frescas fuentes y perfumados 
baños; en una palabra, toda la montaña se ha convertido 
en un paraíso. Está protegido, como el jardín del Irán, 
por poderosos encantamientos que lo ocultan a la vista 
y pesquisas de los mortales, excepto a la de aquellos que 
poseen el secreto de su talismán. 


—i¡Basta! —exclamó Aben-Habuz alborozado—. 


Mañana al amanecer subiremos a tomar posesión. 


El dichoso monarca durmió muy poco aquella noche. 
Apenas los primeros rayos del sol empezaron a iluminar 
los nevados picos de Sierra Nevada cuando montó a 
caballo, acompañado de algunos fieles servidores, y 
subió el estrecho y pendiente camino que conducía a 
lo alto de la colina. A su lado, y en un blanco palafrén, 
cabalgaba la princesa hispanogoda, resplandeciendo su 
vestido de pedrería y pendiente de su cuello la lira de 
plata. El astrólogo caminaba a pie al otro lado del rey, 
apoyándose en su báculo sembrado de jeroglíficos, pues 
nunca montaba ninguna cabalgadura. 


Aben-Habuz quiso contemplar las torres del palacio 
brillando por encima del mismo, y los abovedados 
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terrados de los jardines extendiéndose por las alturas, 


pero no veía nada. 


—Este es el misterio y la salvaguardia del palacio 
—dijo el astrólogo—; nada se divisa hasta que se pasa el 
umbral del vestíbulo encantado y se entra en él. 


Cuando llegaron a la barbacana se detuvo el astrólogo 
y señaló al rey la mágica mano y la llave grabada sobre el 
portal y sobre el arco. 


—Estos son —le dijo— los amuletos que guardan la 
entrada de este paraíso. Hasta que aquella mano se baje 
y coja la llave no habrá poder mortal ni mágico artificio 
que pueda causar daño al señor de estas montañas. 


Aben-Habuz hallábase embobado y absorto de 
admiración ante aquellos mágicos talismanes, cuando el 
palafrén de la princesa avanzó algunos pasos y penetró 
en el vestíbulo hasta el mismo centro de la barbacana. 


—He aquí —gritó el astrólogo— la recompensa que 
me prometiste: la primera bestia con su carga que entrase 


por la puerta mágica. 
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Aben-Habuz se sonrió, creyendo que hablaba en 
broma el viejo astrólogo; pero, cuando comprendió que 
lo decía formalmente, tembló de indignación su blanca 
barba. 


—¡Hijo de Abu Ajib! —le replicó airado—. ¿Qué 
engaño es este? Bien sabes el significado de mi promesa: 
la primera bestia con su carga que entre en este portal. 
Toma la mula más resistente de mis caballerizas, cárgala 
con los objetos preciosos de mi tesoro, y es tuya; pero no 


intentes llevarte a esa cautiva, delicias de mi corazón. 


—¿Para qué quiero las riquezas? —le contestó el 
astrólogo con menosprecio—; ¿no tengo el Libro de la 
Sabiduría del sabio Salomón, y por medio de él puedo 
disponer de los secretos tesoros de la tierra? La princesa 
me pertenece por derecho; la palabra real está empeñada, 


y yo reclamo la joven como cosa mía. 


La princesa observaba desdeñosamente desde el 
palafrén, sonriéndose al ver la disputa de aquellos dos 
vejetes sobre la posesión de su juventud y hermosura. La 
cólera del monarca pudo más que su discreción, y le dijo: 
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—¡Miserable hijo del desierto! Tú serás sabio en todas 
las artes, pero es menester que me reconozcas por tu 


señor, y no pretendas jugar con tu rey. 


—¡Mi señor!... ¡Mi señor!... —añadió sarcásticamente 
el astrólogo—. ¡El monarca de un montecillo de tierra 
pretende dictar leyes al que posee los secretos de Salomón! 
Pásalo bien, Aben-Habuz; gobierna tus estadillos y 
disfruta en ese paraíso de locos, que yo, entretanto, me 
reiré a costa tuya en mi filosófico retiro. 


Esto diciendo, cogió la brida del palafrén y, golpeando 
la tierra con su báculo, se hundió con la hermosa princesa 
en el centro de la barbacana. Se cerró en seguida la tierra, 
no quedando huella de la abertura por donde habían 
desaparecido. 


Aben-Habuz se quedó mudo de asombro durante 
un gran rato; pero, desaturdiéndose después, ordenó 
que cavasen mil trabajadores con picos y azadones 
en el sitio por donde había desaparecido el astrólogo; 
pero por más que pretendían cavar todo era inútil, el 
seno de la montaña se resistía a sus esfuerzos, y cuando 
profundizaban un poco, la tierra se cerraba de nuevo. En 
vano también buscó la entrada de la cueva que conducía 
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al palacio subterráneo del astrólogo, al pie de la colina, 
pues nada se encontró. Donde antes había una caverna 
no se veía ya sino la sólida superficie de una dura roca; 
al desaparecer Ibrahim Eben Abu Ajib concluyó la virtud 
de su talismán: el jinete de bronce quedó fijo con la cara 
vuelta a la colina y señalando con su lanza el sitio por 
donde el astrólogo desapareció, como si se ocultase allí 
algún mortal enemigo de Aben-Habuz. 


De vez en cuando se oía débilmente el sonido de un 
instrumento y los acentos de una voz femenina en el 
interior de la montaña. Cierto día trajo noticia al rey un 
campesino de que en la noche anterior había encontrado 
un agujero en la roca, por el cual se metió hasta llegar a 
un salón subterráneo, donde vio al astrólogo recostado 
en un espléndido diván, dormitando a los acordes de la 
lira argentina de la princesa, que parecía ejercer mágico 
influjo sobre sus sentidos. 


Aben-Habuz buscó el agujero de la roca, pero ya se 
había cerrado. Intentó por segunda vez desenterrar a su 
rival, pero todo fue inútil, pues el encantamiento de la 
mano y la llave era poderosísimo para que los hombres 
pudiesen contrarrestarlo. En cuanto a la cumbre de la 
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montaña, permaneció en adelante yermo y escabroso el 
sitio que debió ocupar el palacio y el jardín, y el prometido 
paraíso quedó oculto a la mirada de los mortales por 
arte mágica, o fue una fábula del astrólogo. La gente 
opta crédulamente por esto último, y unos lo llaman «La 
locura del rey», y otros «El paraíso de los locos». 


Para colmo de las desdichas de Aben-Habuz, los 
enemigos circunvecinos a quienes había provocado y 
escarnecido a su gusto mientras poseyó el secreto del 
mágico talismán, al saber que ya no estaba protegido por 
ninguna influencia mágica, invadieron su territorio por 
todas partes, y el resto de su vida lo pasó el malaventurado 
monarca atormentado por alborotos y disturbios. 


En fin, Aben-Habuz murió, y lo enterraron ha ya largos 
siglos. La Alhambra se construyó después sobre esta 
célebre colina, realizándose en gran parte los portentos 
fabulosos del jardín del Irán. La encantada barbacana 
existe todavía, protegida, sin duda, por la mágica mano y 
por la llave, formando actualmente la Puerta de la Justicia, 
que constituye la entrada principal de la fortaleza. Bajo 
esta puerta —según se dice— permanece todavía el viejo 
astrólogo en su salón subterráneo, dormitando en su 
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diván, arrullado por los acordes de la lira de plata de la 


encantadora princesa. 


Los centinelas inválidos que hacen la guardia en 
la puerta suelen oír en las noches de verano el eco de 
una música, e, influidos por su soporífico poder, se 
quedan dormidos tranquilamente en sus puestos; y es 
más: se hace en aquel sitio tan fuertemente irresistible 
el sueño, que aun aquellos que vigilan de día se quedan 
dulcemente dormidos en los bancos, siendo, en suma, 
aquel sitio la fortaleza militar de toda la cristiandad en 
que más se duerme. Todo lo cual —según cuentan las 
antiguas leyendas— seguirá ocurriendo de siglo en siglo, 
y la princesa continuará cautiva en poder del astrólogo, y 
este, asimismo, permanecerá en su sueño mágico hasta el 
día del juicio final, a menos que la histórica mano empuñe 


la llave y deshaga el encantamiento de esta colina. 
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LEYENDA DE LAS TRES HERMOSAS 
PRINCESAS 


En tiempos antiguos reinaba en Granada un príncipe 
moro llamado Mohamed, al cual sus vasallos le daban 
el sobrenombre de El Haygari, esto es, El Zurdo. Se dice 
que le apellidaron de este modo por ser realmente más 
ágil en el uso de la mano izquierda que de la derecha; 
otros afirman que se lo aplicaron porque solía hacer 
«al revés» todo aquello en que ponía mano; o más 
claro: porque solía echar a perder todos los asuntos en 
que se entremetía. Lo cierto es que, ya por desgracia o 
por falta de tacto, estaba continuamente sufriendo mil 
contrariedades. Tres veces lo destronaron, y en una de 
ellas pudo escapar milagrosamente al África, salvándose 
de una muerte segura, disfrazado de pescador. Sin 
embargo, era tan valiente como desatinado, y, aunque 
zurdo, esgrimía su cimitarra con maravillosa destreza, 
por lo que consiguió recuperar su trono a fuerza de pelear. 
Pero en vez de aprender a ser prudente en la adversidad, 
se hizo obstinado y endurecido su brazo izquierdo en 
sus continuas terquedades. Las calamidades públicas que 
atrajo sobre sí y sobre su reino pueden conocerse leyendo 
los anales arábigos de Granada, pues la presente leyenda 
no trata más que de su vida privada. 
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Paseando a caballo cierto día Mohamed, con gran 
séquito de sus cortesanos, por la falda de Sierra Elvira, 
tropezó con un piquete de caballería que regresaba 
de hacer una escaramuza en el país de los cristianos. 
Conducían una larga fila de mulas cargadas con botín y 
multitud de cautivos de ambos sexos. Entre las cautivas 
venía una cuya presencia causó honda sensación en el 
ánimo del sultán; era esta una hermosa joven, ricamente 
vestida, que iba llorando sobre un pequeño palafrén, sin 
que bastaran a consolarla las frases que le dirigía una 
dueña que la acompañaba. 


Se prendó el monarca de su hermosura, e interrogado 
acerca de ella el jefe de la fuerza, supo el rey que era la 
hija del alcaide de una fortaleza fronteriza que habían 
sorprendido y saqueado durante la excursión. Mohamed 
pidió la bella cautiva como la parte que le correspondía 
de aquel botín, y la llevó a su harén de la Alhambra. 
Se inventaron en vano mil diversiones para distraerla 
y aliviarla de su melancolía; por último, el monarca, 
cada vez más enamorado de ella, resolvió hacerla su 
sultana. La joven española rechazó en un principio sus 
proposiciones, pensando en que al fin era moro, enemigo 


de su país, y, lo que era peor, ¡qué estaba bastante entrado 
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en años! Viendo Mohamed que su constancia no le 
servía gran cosa, determinó atraerse a la dueña que venía 
prisionera con la joven cristiana. Era aquella andaluza 
de nacimiento y no se conoce su nombre cristiano: solo 
se sabe que en las leyendas moriscas se la denomina La 
discreta Kadiga —¡y en verdad que era discreta, según 
resulta de su historia! —. Apenas el rey moro se puso al 
habla con ella, cuando vio su habilidad para persuadir, y 
le confió el emprender la conquista de su joven señora. 
Kadiga comenzó su tarea de este modo: 


—¡Anda para allá!... —decía a su señora—. ¿A qué 
viene ese llanto y esa tristeza? ¿No es mejor ser sultana de 
este hermoso Palacio adornado de jardines y fuentes, que 
vivir encerrada en la vieja torre fronteriza de tu padre? 
¿Qué importa que Mohamed sea infiel? Te casas con él, 
no con su religión; y si es un poquito viejo, más pronto 
te quedarás viuda y dueña de tu albedrío; y, puesto que 
de todas maneras tienes que estar en su poder, más vale 
ser princesa que no esclava. Cuando uno cae en manos 
de un ladrón, mejor es venderle las mercancías a buen 


precio que no dar lugar a que las arrebate por fuerza. 


45 


Los argumentos de la discreta Kadiga hicieron su 
efecto. La joven española enjugó sus lágrimas y accedió 
al fin a ser esposa de Mohamed el Zurdo, adoptando, 
al parecer, la religión de su real esposo, así como la 
astuta dueña afectó haberse hecho fervorosa partidaria 
de la religión mahometana; entonces precisamente fue 
cuando tomó el nombre árabe de Kadiga y se le permitió 
permanecer como persona de confianza al lado de su 


señora. 


Andando el tiempo, el rey moro fue padre de tres 
hermosísimas princesas, habidas en un mismo parto; 
y, aunque él hubiera preferido que nacieran varones, se 
consoló con la idea de que sus tres preciosas niñas eran 
bastante hermosas para un hombre de su edad, y por 


añadidura zurdo. 


Siguiendo la costumbre de los califas musulmanes, 
convocó a sus astrólogos para consultarles sobre tan 
fausto suceso. Hecho por los sabios el horóscopo de las 
tres princesas, dijeron al rey, moviendo la cabeza: «Las 
hijas, ¡oh, rey!, fueron siempre propiedad poco segura; 


pero estas necesitarán mucho más de tu vigilancia 
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cuando estén en edad de casarse. Al llegar ese tiempo, 
recógelas bajo tus alas y no las confíes a persona alguna». 


Mohamed el Zurdo era tenido entre los cortesanos 
por un rey sabio, y, a decir verdad, tal se consideraba él 
mismo. La predicación de los astrólogos no le causó más 
que una ligera inquietud, y confió en su ingenio para 
guardar sus hijas y contrariar la fuerza de los hados. 


El triple nacimiento fue el último trofeo conyugal del 
monarca, pues la reina no dio a luz más hijos, y murió 
pocos años después, dejando confiadas sus tiernas niñas 
al amor y fidelidad de la discreta Kadiga. 


Muchos años tenían que pasar para que las princesas 
llegasen a la edad del peligro: a la edad de casarse. «Es 
bueno, con todo, precaverse con tiempo», dijo el astuto 
monarca; y, en su virtud, resolvió encerrarlas en el 
castillo real de Salobreña. Era este un suntuoso palacio 
incrustado en una inexpugnable fortaleza morisca situada 
en la cima de una montaña, desde la que se dominaba el 
mar Mediterráneo, sirviendo de regio retiro, donde los 
monarcas musulmanes encerraban a los parientes que 


les estorbaban, permitiéndoles, fuera de la libertad, todo 
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género de comodidades y diversiones, en medio de las 
cuales pasaban sus días en voluptuosa indolencia. 


Allí permanecieron las princesas, separadas del 
mundo, pero rodeadas de comodidades y servidas por 
esclavos que les adivinaban todos sus deseos. Tenían 
para su recreo deliciosos jardines llenos de las frutas y 
flores más raras, con arboledas aromáticas y perfumados 
baños. Por tres lados daba vistas el castillo a un delicioso 
valle, hermoso y alegre por su rica y variada vegetación, 
y limitado por las altas montañas de la Alpujarra; y por el 
otro lado dominaba el ancho y resplandeciente mar. 


En esta deliciosa morada, gozando de un clima 
plácido y bajo un cielo despejado, las tres princesas 
crecieron con maravillosa hermosura; y, aunque todas se 
educaron del mismo modo, daban ya señales prematuras 
de su diversidad de carácter. Se llamaban Zayda, Zorayda 
y Zorahayda, y este era su orden por edades, pues habían 
tenido tres minutos de intervalo al nacer. 


Zayda, la mayor, era de espíritu intrépido, y siempre 
se ponía al frente de sus hermanas para todo: lo mismo 
que hizo al nacer. Era curiosa y preguntona, y amiga de 
profundizar el porqué de todas las cosas. 
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Zorayda era apasionada de la belleza, por cuya razón, 
sin duda, se deleitaba mirando su propia imagen en un 
espejo o en las cristalinas aguas de una fuente, y tenía 
delirio por las flores, por las joyas, por todos aquellos 


adornos que realzan la hermosura. 


En cuanto a Zorahayda, la menor, era dulce, tímida 
y extremadamente sensible, derramando siempre 
ternura, como se podía apreciar a primera vista, por 
las innumerables flores, pájaros y otros animalitos 
domésticos que cuidaba con el más entrañable cariño. Sus 
diversiones eran sencillas, mezcladas con meditaciones y 
ensueños; se sentaba horas enteras en un ajimez, fija la 
mirada en las brillantes estrellas de una noche de verano 
o en el mar rielado por la luna; y entonces la canción 
de un pescador, débilmente oída desde la playa, o los 
acordes de una flauta morisca desde alguna barca que 
cruzaba, eran suficientes para extasiar su ánimo. Sin 
embargo, bastaba para acobardarla el que se conjurasen 
los elementos, haciéndola caer desmayada el estampido 
del trueno. 


Así pasaron los años tranquila y dulcemente. La 
discreta Kadiga, a quien las princesas estaban confiadas, 
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cumplía lealmente su custodia y las servía con 
perseverante cuidado. 


El castillo de Salobreña, como ya se ha dicho, estaba 
construido en la cúspide de una colina a orillas del 
Mediterráneo. Una de las murallas exteriores se extendía 
por la base de una colina hasta llegar a una roca saliente 
que dominaba al mar, y con una estrecha playa arenosa al 
pie, bañada por las rizadas olas. La pequeña atalaya que 
se levantaba sobre esta roca se había convertido en una 
especie de pabellón, desde cuyos ajimeces, cubiertos con 
celosías, se podía aspirar la brisa del mar. En aquel sitio 
pasaban las princesas las calurosas horas del mediodía. 


Hallándose en cierta ocasión sentada la curiosa Zayda 
en una de las ventanas del pabellón, mientras que sus 
hermanas dormían la siesta recostadas en otomanas, 
se fijó en una galera que venía costeando a mesurados 
golpes de remo. Cuando se fue acercando, observó que 
venía llena de hombres armados. La galera ancló al pie de 
la torre, y un pelotón de soldados moriscos desembarcó 
en la estrecha playa conduciendo varios prisioneros 
cristianos. La curiosa Zayda despertó inmediatamente 
a sus hermanas, y las tres se pusieron a observar 
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cautelosamente por la espesa celosía de la ventana, que 
las libertaba de ser vistas. Entre los prisioneros venían 
tres caballeros españoles ricamente vestidos; estaban en 
la flor de su juventud y eran de noble presencia; además, 
la arrogante altivez con que caminaban, aunque cargados 
de cadenas y rodeados de enemigos, manifestaba la 
grandeza de sus almas. Las princesas miraban con 
profundo y anhelante interés; y si se tiene en cuenta 
que vivían encerradas en aquel castillo, rodeadas de 
siervas y no viendo más hombres que los esclavos 
negros y los rudos pescadores, ¿cómo ha de extrañarnos 
que produjera una gran emoción en sus corazones la 
presencia de aquellos tres apuestos caballeros radiantes 
de juventud y de varonil belleza? 


—¿Habrá en la tierra ser más noble que aquel caballero 
vestido de carmesí? —dijo Zayda, la mayor de las tres 
hermanas—. ¡Mira qué arrogante va, como si todos los 
que le rodean fuesen sus esclavos! 


—;¡Fíjense en aquel otro, vestido de azul! —exclamó 


Zorayda—. ¡Qué hermosura! ¡Qué elegancia! ¡Qué porte! 


La gentil Zorahayda nada dijo, pero prefirió en su 
interior al caballero vestido de verde. 
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Las princesas siguieron observando hasta que 
perdieron de vista a los prisioneros; entonces, suspirando 
tristemente se volvieron, mirándose un momento unas 
a otras, sentándose, meditabundas y pensativas, en sus 


otomanas. 


La discreta Kadiga las encontró en tal actitud. Le 
contaron ellas lo que habían visto, y aun el apagado 


corazón de la dueña se sintió también conmovido. 


—¡Pobres jóvenes! —exclamó—. ¡Apostaría que su 
cautiverio deja presa del más profundo dolor el corazón 
de algunas damas principales de su país! ¡Ah, hijas mías! 
No tienen ni idea de la vida que hacen estos caballeros 
en su patria. ¡Qué justas y torneos! ¡Qué respeto a sus 
damas! ¡Qué modo de enamorar y de dar serenatas! 


La curiosidad de Zayda se acrecentó en extremo, y 
no se cansaba de preguntar ni de oír de los labios de la 
dueña la animada pintura de los episodios de sus días 
juveniles allá en su país. La hermosa Zorayda se reprimía 
y se miraba disimuladamente en un espejo cuando la 
conversación recayó sobre los encantos de las damas 
españolas; en tanto que Zorahayda ahogaba sus suspiros 
cuando oía contar lo de las serenatas a la luz de la luna. 
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Todos los días renovaba sus preguntas la curiosa 
Zayda, y todos los días repetía sus historias la madura 
dueña, siendo escuchada por su bello auditorio con 
profundo interés y entrecortados suspiros. 


Al fin la astuta vieja cayó en la cuenta del daño que 
acaso estaba ocasionando: ella se había acostumbrado 
a tratar a las princesas como niñas, sin considerar que 
insensiblemente habían ido creciendo y que tenía ya 
delante de sí tres hermosísimas jóvenes casaderas. «Ya es 


tiempo —pensó la dueña— de avisar al rey». 


Se hallaba sentado cierta mañana Mohamed el Zurdo 
sobre un amplio diván en uno de los frescos salones 
de la Alhambra cuando llegó un esclavo de la fortaleza 
de Salobreña con un mensaje de la prudente Kadiga 
felicitándole en el cumpleaños del natalicio de sus hijas. 
Al mismo tiempo le presentó el esclavo una delicada 
cestita adornada de flores, y en la cual, sobre pámpanos 
y hojas de higuera, venían un melocotón, un albaricoque 
y un prisco, cuya frescura, color y madurez tentaban el 
apetito. El monarca, versado en el lenguaje oriental de las 
flores y las frutas, adivinó al punto el significado de esta 
emblemática ofrenda. 
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—Ya ha llegado —dijo— el período crítico señalado 
por los astrólogos: mis hijas están en la edad de casarse. 
¿Qué haré? Están ocultas a las miradas de los hombres y 
bajo la custodia de la discreta Kadiga: todo marcha bien; 
pero no están bajo mi vigilancia, como me previnieron 
los astrólogos; debo, pues, recogerlas bajo mis alas y no 


confiarlas a nadie. 


Así diciendo, ordenó que prepararan una de las torres 
de la Alhambra para que les sirviese de vivienda y partió 
ala cabeza de sus guardias hacia la fortaleza de Salobreña, 


para traerlas él mismo en persona. 


Habían transcurrido diez años desde que Mohamed 
había visto por última vez a sus hijas, y no daba crédito 
a sus ojos contemplando el maravilloso cambio que se 
había verificado en ellas en tan breve espacio de tiempo; 
como que en este intervalo habían traspasado las infantas 
esa asombrosa línea divisoria de la vida de la mujer que 
separa a la imperfecta, informe y desimpresionada niña 
de la exuberante, ruborosa y pensativa adolescente —que 
es lo mismo que pasar de los áridos y desiertos Llanos 
de la Mancha a los voluptuosos valles y florecientes 
montañas de Andalucía. 
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Zayda era alta y bien formada, de arrogante presencia 
y ojo perspicaz. Entró majestuosamente e hizo una 
profunda reverencia a Mohamed, tratándolo más 
bien como soberano que como padre. Zorayda era de 
regular estatura, mirada interesante, carácter agradable 
y sorprendente hermosura, realzada con la perfección 
de su tocado. Se acercó a su padre sonriendo, besándole 
la mano, y le saludó con varias estancias de cierto poeta 
árabe popular, de lo cual quedó contentísimo el monarca. 
Zorahayda era reservada y tímida, menos esbelta, en 
verdad, que sus hermanas; pero poseía esa hermosura 
tierna y suplicante que busca cariño y protección. No 
tenía condiciones de mando como su hermana la mayor, 
ni deslumbraba como la segunda, sino que había nacido 
para alimentar en su pecho el cariño de un amante, para 
dejarlo anidar en él, y vivir con ello feliz. Se acercó a su 
padre con paso tímido y casi vacilante, en ademán de 
tomar su mano para besarla, pero al mirar el rostro de 
Mohamed resplandeciendo con la sonrisa paternal, dio 
rienda suelta a su natural ternura y se arrojó a su cuello 


amorosamente. 


Mohamed el Zurdo contempló a sus hijas con 
cierta mezcla de orgullo y perplejidad, y mientras se 
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complacía en sus encantos recordaba la predicación de 
los astrólogos. 


—¡Tres hijas! ¡Tres hijas! —murmuró repetidas 
veces—. ¡Y las tres casaderas! ¡He aquí una fruta 
tentadora del jardín de las Hespérides que necesitan un 


dragón para guardarlas! 


Preparó su regreso a Granada, enviando a la 
descubierta heraldos y ordenando que nadie transitase 
por el camino por donde tenía que pasar y que todas las 
puertas y ventanas estuviesen cerradas al aproximarse las 
princesas. Prevenido todo, se puso en marcha escoltado 
por un escuadrón de caballería de soldados negros y de 
horrible aspecto, vestidos con una brillante armadura. 


Las princesas cabalgaban junto al rey, tapadas con 
tupidos velos, en hermosos palafrenes blancos, con arreos 
de terciopelo bordados en oro que arrastraban hasta el 
suelo; los bocados y estribos eran asimismo de oro, y las 
bridas de seda, recamadas de perlas y piedras preciosas. 
Los palafrenes estaban cubiertos de campanillas de 
plata, que producían una música muy agradable cuando 
iban andando. Pero ¡ay del desgraciado mortal que 
estuviese en el camino cuando se oyese el sonido de estas 
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campanillas! Los guardias tenían orden de darle muerte 
sin piedad. 


Ya se aproximaba la cabalgata a Granada cuando se vio 
en uno de los bancos de la ribera del Genil un pequeño 
cuerpo de soldados, que conducían un convoy de 
prisioneros. Y era demasiado tarde para que se apartaran 
aquellos hombres del camino; por lo cual se echaron 
los soldados al suelo con los rostros mirando la tierra, y 
ordenaron a los cautivos que hicieran lo mismo. Entre los 
prisioneros se hallaban aquellos tres apuestos caballeros 
que las princesas habían visto desde el pabellón. Ya 
porque no hubieran comprendido la orden, ya porque 
fueran demasiado altivos para obedecerla, lo cierto es 
que permanecieron en pie, contemplando la cabalgata 
que se aproximaba. 


Se encendió el monarca de ira viendo que no se 
cumplían sus mandatos, y desenvainando su cimitarra y 
adelantándose hacia ellos, iba a esgrimirla con su brazo 
zurdo, golpe que hubiera sido fatal por lo menos para 
uno delos prisioneros, cuando las princesas le rodearon e 
imploraron piedad para los prisioneros; y hasta la tímida 
Zorahayda olvidó su reserva y se tornó elocuente en su 
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favor. Mohamed se detuvo con la cimitarra levantada, 
cuando el capitán de guardia le dijo arrojándose a sus 


pies: 


—Noejecute su majestad una acción que escandalizaría 
a todo el reino. Estos son tres bravos y nobles caballeros 
españoles, que han caído prisioneros en el campo de 
batalla, batiéndose como leones; son de alto linaje y 
pueden ser rescatados a buen precio. 


— ¡Basta! —dijo el rey—. Les perdonaré la vida, pero 
castigaré su audacia; que los lleven a las Torres Bermejas 
y que los entreguen a los trabajos más duros y penosos. 


Mohamed estaba cometiendo uno de sus 
acostumbrados desatinos zurdos, pues con el tumulto 
y agitación de esta borrascosa escena dio lugar a que 
se levantaran los velos las tres princesas, dejando a la 
vista su radiante hermosura; y con prolongar el rey la 
conferencia, proporcionó ocasión para que la belleza 
produjera sus estragos. En aquellos tiempos la gente 
se enamoraba más repentinamente que ahora, como 
demuestran antiguas historias; por consiguiente, no 
debe chocarnos que los corazones de los tres caballeros 
quedasen completamente cautivados, sobre todo cuando 
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la gratitud se unía a la admiración. Es, sin embargo, 
bastante singular, aunque no menos cierto, que cada 
uno de ellos se enamoró precisamente de la joven 
que respectivamente le correspondía. En cuanto a las 
princesas, se admiraron más que nunca del noble porte 
de los cautivos, regocijándose interiormente de cuanto 
habían oído acerca de su valor y noble linaje. 


La regia cabalgata prosiguió su marcha; las tres 
princesas caminaban pensativas en sus soberbios 
palafrenes, y de vez en cuando dirigían una mirada 
furtiva hacia atrás, para ver a los cristianos cautivos, 
mientras estos eran conducidos a la prisión que se les 
había destinado en las Torres Bermejas. 


La residencia preparada para las infantas era de lo más 
escrupuloso y delicado que podía imaginar la fantasía: 
una torre apartada del palacio principal de la Alhambra, 
aunque comunicaba con él por la muralla que rodeaba la 
cumbre de la colina. Por un lado, daba vistas al interior 
de la fortaleza, y al pie tenía un pequeño jardín poblado 
de las flores más exóticas. Por otro lado, dominaba a una 
honda y abovedada cañada que separaba los terrenos de 
la Alhambra de los del Generalife. El interior de esta torre 
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estaba dividido en pequeños y lindos departamentos, 
lujosamente decorados en elegante estilo árabe, y 
rodeando a un vasto salón cuyo techo se elevaba casi 
hasta lo alto de la torre. Las paredes y artesonados 
se hallaban adornados con calados y arabescos que 
deslumbraban con sus doradas y brillantes pinturas. En 
el centro del pavimento de mármol había una fuente de 
alabastro rodeada de flores y hierbas aromáticas, y de la 
cual brotaba un surtidor de agua que refrescaba todo el 
edificio, produciendo un sonido arrullador. Alrededor del 
salón se veían suspendidas algunas jaulas formadas con 
alambres de oro y plata, y encerrados en ellas pajarillos 
de preciosísimo plumaje, que despedían gorjeos y trinos 


armoniosos. 


Las princesas se habían mostrado de genio alegre 
en el castillo de Salobreña, por lo cual el rey esperaba 
verlas entusiasmadas en la Alhambra. Pero, con gran 
sorpresa suya, empezaron a languidecer y a tornarse 
melancólicas, no manifestándose nunca satisfechas en 
nada. No les deleitaba la fragancia de las flores; el canto 
de los ruiseñores les turbaba el sueño por la noche; y, por 


último, no podían soportar con paciencia el continuo 
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murmullo de la fuente de alabastro desde la mañana 
hasta la noche, y desde la noche hasta la mañana. 


El rey, que era de carácter vidrioso y tiránico por 
temperamento, se irritaba por esto los primeros días; 
pero reflexionó después que sus hijas habían entrado 
ya en la edad en que el alma de la mujer se ensancha y 
se aumentan sus deseos. «Ya no son niñas —se dijo—; 
ya son mujeres formadas, y necesitan objetos que les 
llamen la atención». Llamó, por lo tanto, a las modistas, 
los joyeros y los artistas en oro y plata del Zacatín de 
Granada, y abrumó a las princesas con vestidos de seda, 
de tisú y brocados, chales de Cachemira, collares de 
perlas y diamantes, anillos, brazaletes y con toda clase de 
objetos preciosos. 


A pesar de todo esto, nada dio resultado; las 
princesas siguieron pálidas y tristes en medio de tanto 
lujo y suntuosidad, y parecían tres capullos marchitos 
agotándose en un mismo tallo. El rey no sabía qué 
hacerse, y como tenía gran confianza en su propia manera 
de pensar, jamás pedía a nadie consejo. «Los antojos y 
caprichos de tres doncellas casaderas son en verdad cosa 


harto suficiente —decía a sí mismo— para poner en un 
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aprieto al hombre más avisado». Así, pues, por primera 
vez en su vida, pidió que le iluminaran con un consejo. 
La persona a quien se dirigió, demandándosele, fue la 


experimentada dueña. 


—Kadiga —dijo el rey—, creo que eres una de las 
mujeres más discretas del mundo entero, y también 
que me eres fiel; por lo cual te he tenido siempre al lado 
de mis hijas. Los padres no deben ser reservados con 
aquellos en quienes depositan su confianza; deseo, por 
lo tanto, que averigies la secreta enfermedad que se ha 
apoderado de las princesas y que descubras los medios 
de devolverles la salud y la alegría. 


Kadiga, en términos explícitos, le prometió 
obediencia. Ella conocía mejor que las infantas mismas 
la enfermedad de que adolecían; y encerrándose con 


ellas, procuró ganar su confianza. 


—Mis queridas niñas, ¿qué razón hay para que se 
muestren tristes y apesadumbradas en un sitio tan 
delicioso como este, y donde tienen todo cuanto el alma 


pueda desear? 
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Las princesas miraron melancólicamente en torno del 
salón y lanzaron un suspiro. 


—¿Qué más quieren? ¿Por ventura quisieran que les 
trajera el admirable loro que habla todas las lenguas y 
que hace las delicias de Granada? 


—¡No! ¡No! —exclamó la princesa Zayda—. Ese es un 
pájaro horrible y vocinglero que charla sin tener idea de 
lo que dice; es menester no tener sentido común para 
soportar tal tabardillo. 


—¿Les hago traer un mono del Peñón de Gibraltar 


para que les divierta con sus gestos? 


—¡Un mono! ¡Ah!... —exclamó Zorayda—. ¡La 
detestable imitación del hombre! Aborrezco a ese 


asqueroso animal. 


—Entonces haré venir al famoso cantor negro Casem, 
del harén real de Marruecos. Dicen que tiene una voz tan 
delicada como la de una mujer. 


—Me aterroriza el mirar los esclavos negros —dijo 
la dulce Zorahayda—; además he perdido la afición a la 


música. 
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—¡Ay, hija mía! No dirías eso —dijo la anciana 
maliciosamente— si hubieras oído la música que yo oí 
anoche a los tres caballeros españoles que tropezamos en 
nuestro viaje. Pero, ¡noramala de mí!, ¿por qué se ponen, 


niñas, tan ruborizadas y en tal estado de turbación? 


—¡No es nada, no es nada, buena madre! Sigue, te lo 
rogamos. 


—Pues bien; cuando pasé ayer noche por las Torres 
Bermejas, vi a los tres caballeros descansando del rudo 
trabajo del día. ¡Uno de ellos estaba tocando la guitarra tan 
gallardamente... mientras los otros cantaban, alternando, 
con tal estilo, que los mismos guardias parecían estatuas 
u hombres encantados! ¡Allah me perdone, pero al oír 
las canciones de mi país natal, me sentí conmovida! Y 
luego, ¡ver tres jóvenes tan nobles y gentiles cargados de 
cadenas y en la esclavitud! 


Al llegar aquí no pudo contener la buena anciana las 


lágrimas que le venían a los ojos. 


—¿Y no pudieras, madre, procurarnos el que viésemos 


a esos nobles caballeros? —preguntó Zayda. 
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—Yo creo —añadió Zorayda— que un poco de música 


nos reanimaría extraordinariamente. 


La tímida Zorahayda no dijo nada, pero echó los 
brazos al cuello de Kadiga. 


—¡Infeliz de mí! —exclamó la discreta anciana—. 
¿Qué están diciendo, hijas mías? Su padre nos quitaría 
la vida a todas si luego lo supiese. Además, aunque estos 
caballeros son bien educados y nobles, ¿qué importa? 
Al fin son enemigos de nuestra fe, y no deben pensar en 
ellos más que para aborrecerlos. 


Hay una admirable intrepidez en los deseos de la mujer, 
especialmente cuando está en la edad de casarse, que le 
hace no acobardarse ante los peligros ni las negativas. Las 
princesas rodearon a la dueña rogándole y suplicándole, 
y asegurándole por último que su obstinada negativa les 


desgarraría el corazón. 


¿Qué hacer ella? Aunque era, en verdad, la mujer más 
discreta del mundo entero y la servidora más fiel del rey, 
con todo, ¿tendría valor para destrozar el corazón de 
aquellas tres hermosas criaturas por el simple toque de 


una guitarra? Además, aunque estaba tanto tiempo entre 
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moros y había cambiado de religión, haciendo lo propio 
que su antigua señora, como fiel servidora suya, al fin 
era española de nacimiento y tenía el cristianismo en el 
fondo de su corazón; por lo cual se propuso buscar el 
modo de dar gusto a las princesas. 


Los cautivos cristianos, presos en las Torres Bermejas, 
estaban a cargo de un barbudo renegado de anchas 
espaldas, llamado Hussein Baba, que tenía fama de ser 
algo aficionado a que le «untasen el bolsillo», fue a verlo 
privadamente, y, deslizándole en la mano una moneda, 


de oro de bastante peso, le dijo: 


—Hussein Baba: mis señoritas, las tres princesas 
que están encerradas en la torre, aburridas y faltas de 
distracción, quieren oír los primores musicales de los 
tres caballeros españoles y tener una prueba de su rara 
habilidad. Estoy segura de que eres bondadoso y no me 


negarás un capricho tan inocente. 


—¡Cómo! ¿Para que luego pongan mi cabeza a hacer 
muecas sobre la puerta de mi torre? ¡Ah! No lo dudes, esa 
sería la recompensa que me daría el rey si llegara después 


a enterarse. 
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—No debes temer que ocurra tal cosa, pues podemos 
arreglar el asunto de modo que complazcamos a las 
princesas sin que su padre se entere de nada. Bien conoces 
la honda cañada que pasa precisamente por el pie de la 
torre; pon a los tres cristianos para que trabajen allí, y en 
los intermedios del trabajo déjalos cantar y tocar como 
si fuera para su propio recreo. De esta manera podrán 
oírlos las princesas desde los ajimeces de la torre, y debes 
estar seguro de que se te pagará bien tu condescendencia. 


La buena anciana concluyó su conferencia, apretando 
la ruda mano del renegado y dejándole en ella otra 
moneda de oro. 


Su elocuencia fue irresistible: al día siguiente los 
tres cautivos caballeros fueron llevados a trabajar en el 
valle, junto a la misma Torre de las Infantas; y durante 
las horas calurosas del mediodía, mientras que sus 
compañeros de trabajo dormían la siesta a la sombra, 
y los centinelas, amodorrados, daban cabezadas en sus 
puestos, se sentaron nuestros caballeros sobre la hierba al 
pie del baluarte y comenzaron a cantar trovas españolas 
al melodioso son de sus guitarras. 
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Aunque el valle era profundo y alta la torre, sus voces 
se elevaban claras y dulcísimas en medio del silencio 
de aquellas soñolientas horas del estío. Las princesas 
escuchaban —desde el ajimez, y como su aya les había 
enseñado la lengua castellana, se deleitaban en extremo 
oyendo las tiernas endechas de sus gallardos trovadores. 
La juiciosa Kadiga. por el contrario, afectaba estar dada a 
los mismos diablos. 


—¡Allah nos saque con bien! —exclamó—. ¡Ya 
están esos señores cantando trovas amorosas dirigidas 
a ustedes! ¿Se habrá visto audacia tal? ¡Voy a ver ahora 
mismo al capataz de los esclavos, para que los apaleen 


sin compasión! 


—¡Cómo! ¿Apalear a tan galantes caballeros porque 
cantan con tan singular habilidad y dulzura? 


Las hermosas princesas se horrorizaban ante 
semejante cruel idea. La honesta indignación de la buena 
dueña, al cabo mujer y de condición y genio apacible, se 
calmó fácilmente. Por otro lado, parecía que la música 
había producido un efecto benéfico en sus señoritas, 
pues sus mejillas se iban sonrosando poco a poco y sus 
lindos ojos volvían a despedir fúlgida luz radiante. No 
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hizo, por lo tanto, más observaciones sobre las amorosas 
estrofas de los caballeros. 


Cuando concluyeron estos de cantar las princesas 
quedaron silenciosas por un breve momento; pero 
a seguida Zorayda cogió su laúd, y con voz débil y 
emocionada, entonó un ligero aire africano, cuya letra 


decía asi: 


«En su lecho de verdor 
crece la rosa escondida 
escuchando complacida 


los trinos del ruiseñor». 


Desde entonces los caballeros eran traídos casi todos 
los díasa los trabajos de la cañada. El considerado Hussein 
Baba se fue haciendo cada vez más indulgente, y cada 
día manifestaba mayor propensión a quedarse dormido 
en su puesto. Así, pues, se estableció una misteriosa 
correspondencia entre los caballeros y las enamoradas 
princesas por medio de romanzas y canciones, ajustadas 


a los sentimientos de unos y otras en cuanto era posible. 
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Aunque tímidamente, las princesas llegaron a 
asomarse al ajimez, burlando la vigilancia de los guardias, 
y a conversar con sus enamorados caballeros por medio 
de flores, cuyo simbólico lenguaje era conocido de entre 
ambas partes, aumentando las mismas dificultades de 
sus correspondencias el deleite inefable de sus amores, 
el fuego encendido de sus corazones; pues sabido es que 
el amor se complace en luchar con la resistencia, y que 
crece con más vigor en el terreno que parece más árido 


y estéril. 


El cambio operado en los rostros, en las miradas y en el 
carácter de las princesas con esta secreta correspondencia 
sorprendió y satisfizo al zurdo monarca; pero nadie se 
mostraba de ello tan ufano como la discreta Kadiga, pues 


lo consideraba todo debido a su exquisito tacto. 


Mas he aquí que esta telegráfica correspondencia 
se interrumpió durante unos días, pues no volvieron a 
aparecer los caballeros cristianos en el valle. En vano las 
tres hermosas prisioneras miraban desde lo alto de la 
torre; en vano asomaban sus gargantas de nieve por el 
ajimez; en vano cantaban como ruiseñores presos en sus 


jaulas: sus galantes caballeros no se veían ni contestaban 
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a sus cantos desde la alameda. La discreta Kadiga salió 
para enterarse de lo que sucedía, y volvió muy en breve 
con el rostro descompuesto por la turbación. 


—¡Ay, niñas mías! —gritó—. ¡Ya preveía yo en lo 
que vendría a parar todo esto; pero así lo quisieron! Ya 
pueden colgar sus laúdes en los sauces, pues los caballeros 
españoles han sido rescatados por sus familias, y estarán 
a estas horas en Granada disponiéndose para regresar a 
su patria. 


Las enamoradas infantas se desconsolaron con 
tan contraria noticia. La bella Zayda se indignó por la 
descortesía que habían usado con ellas marchándose sin 
dirigirles siquiera una palabra de despedida. Zorayda se 
oprimía las manos de desesperación y lloraba, mirándose 
al espejo; y no bien enjugaba sus lágrimas, cuando se 
deshacía en nuevo amargo llanto. La gentil Zorahayda 
se apoyaba en el ajimez gimiendo silenciosamente y 
regando gota a gota con sus lágrimas las flores de la ladera 
en donde habían estado sentados tantas y tantas veces los 
desleales caballeros. La buena Kadiga hizo cuanto pudo 
por mitigarles su dolor. 
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—Consuélense, mis queridas niñas —les decía—; 
esto les parecerá nada cuando tengan mi experiencia 
de las cosas del mundo. Cuando lleguen a mi edad ya 
sabrán perfectamente lo que son los hombres. Juraría 
que esos caballeros tienen amores con algunas de las 
beldades españolas de Córdoba o Sevilla, y pronto les 
estarán dando serenatas bajo sus ventanas y se olvidarán, 
¡ay!, para siempre de sus bellas amantes moriscas de 
la Alhambra. Sosiéguense, por lo tanto, niñas mías, y 
deséchenlos de sus corazones. 


Empero, estas juiciosas reflexiones de la discreta 
Kadiga solo servían para acrecentar la desesperación 
de las hermosas princesas, las cuales permanecieron 
inconsolables durante los primeros días. En la mañana 
del tercero la buena aya entró en sus departamentos 


mostrándose trémula de indignación. 


—¡Quién hubiera creído capaz de tamaña insolencia 
a ningún ser humano! —exclamó tan pronto como pudo 
hallar palabras para expresarse—. Pero me lo tengo muy 
bien merecido, por haber contribuido a hacer traición 
a vuestro bondadoso padre. ¡No me hables jamás, en la 
vida, de tales caballeros cristianos! 
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—Pero, ¿qué ha sucedido, mi buena Kadiga? 


—exclamaron las tres princesas con anhelante ansiedad. 


—¿Que qué ha sucedido? ¡Pues que han hecho traición, 
o, lo que es lo mismo, que me han propuesto hacer una 
traición!... ¡A mí, a la más fiel de todos los vasallos! ¡A 
mí, la más digna de confianza de cuantas ayas hay en el 
mundo! Sí, hijas mías; los caballeros españoles se han 
atrevido a proponerme que las persuada para que huyan 
con ellos a Córdoba, donde os harán sus esposas. 


Al llegar aquí, la taimada vieja se cubrió el rostro 
con sus manos y afectó dar rienda suelta a un violento 
acceso de pena y de indignación. Las tres hermosas 
princesas tan pronto se ponían rojas como pálidas, 
temblaban dirigiendo sus ojos al suelo y se miraban de 
reojo una a otra sin pronunciar palabra, en tanto que 
la dueña se sentaba agitándose con un movimiento 
violento, y prorrumpiendo de cuando en cuando en estas 


exclamaciones: 


—¡Que haya yo vivido para ser de tal modo ultrajada! 
¡Yo!... ¡La más fiel servidora de mi señor! 
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Al fin, la mayor de las princesas, que era la que poseía 
más valor y la que siempre se colocaba a la cabeza de 
sus hermanas, se aproximó a su querida aya y le dijo, 
poniéndole la mano sobre el hombro: 


—Y bien, madre; y si nosotras quisiéramos huir con 


los caballeros cristianos, ¿sería eso posible? 


La buena de la dueña se contuvo por un momento; 
pero después, mirando a la princesa, le respondió: 


—¡Posible!... ¡Ya lo creo que es posible! ¿Pues no han 
sobornado ya los caballeros al renegado capitán de la 
guardia, Hussein Baba, y concertado con él el plan de 
evasión? Pero ¡pensar en engañar a su padre, que ha 
depositado en mí toda su confianza! 


Y aquí la buena mujer volvía de nuevo a sus 


aspavientos, a agitarse trémula, a retorcerse las manos... 


—Pero nuestro padre nunca ha puesto su confianza 
en nosotras —replicó la mayor de las princesas—; por 
el contrario, se ha fiado más bien de llaves y cerrojos, 


tratándonos como unas miserables cautivas. 
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—Eso sí es verdad —dijo a su vez la dueña, haciendo 
otro paréntesis en sus lamentaciones—; ciertamente que 
las ha tratado de un modo indigno, encerrándolas aquí 
para que se marchite su hermosura en esta vieja torre, 
como rosas que se deshojan en un búcaro. Sin embargo, 
hijas, ¡abandonar su país natal! 


—¿Pues acaso la tierra adonde huiríamos no es la 
patria de nuestra madre, y donde viviríamos en libertad? 
¿Y no sería preferible tener cada una un marido joven y 


cariñoso en vez de un padre viejo y severo? 


—;¡Calla, pues es verdad también todo eso! Y hay que 
confesar que su padre es bastante tirano; pero entonces 
—volviendo a sus remilgos— ¿me vas a dejar aquí 
abandonada, para que sea yo la víctima de su venganza? 


—NOo, por cierto, mi buena Kadiga, ¿pues no puedes 


huir también con nosotras? 


—Ciertamente que sí, niña mía; y para decir toda la 
verdad, cuando conversó sobre esto conmigo Hussein 
Baba, me prometió cuidar de mí si quería acompañaros 


en vuestra fuga; pero de todos modos, ¡piénsenlo muy 
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bien, hijas mías! ¿Han de tener valor para renunciar a la 


religión de su padre? 


—La religión de Cristo fue la primera profesada por 
nuestra madre —dijo la princesa mayor—; yo estoy 
dispuesta a convertirme y segura de que mis hermanas 


imitarán mi ejemplo. 


—¡Tienes razón, hija mía! —exclamó la amorosa 
dueña rebosando alegría—. Esa fue la religión primitiva 
de su madre, y se lamentó amargamente en su lecho de 
muerte de haber abjurado de ella. Yo le prometí entonces 
cuidar de sus almas, y ahora me lleno de júbilo viéndolas 
en camino de salvación. Sí, hijas del alma; yo también nací 
cristiana, y he seguido siéndolo dentro de mi corazón y 
estoy resuelta a volver a mi antigua fe. He hablado sobre 
todo esto con Hussein Baba, español de nacimiento y 
originario de un pueblo no muy distante del mío natal, 
y se halla el pobre también ansioso de volver a su patria 
y de reconciliarse con la Iglesia; habiéndole prometido 
los caballeros que si él y yo estábamos dispuestos a ser 
marido y mujer cuando volvamos al país que nos vio 
nacer, ellos cuidarán de protegernos. 
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En una palabra: resultó que la discretísima y astuta 
dueña había celebrado una entrevista con los caballeros y 
el renegado, y que habían dejado concertado todo el plan 
de la huida. La princesa mayor consintió inmediatamente 
en ello, y su ejemplo, como de ordinario, trazó la línea 
de conducta de sus hermanas; sin embargo, la menor 
se mostraba vacilante, pues era de alma tan bella como 
tímida, y su tierno corazón luchaba entre el cariño filial 
y su pasión juvenil. La hermana mayor ganó la victoria, 
como siempre, y entre lágrimas y ahogados suspiros se 
comenzó a preparar al punto la evasión. 


La escabrosa colina sobre la cual estaba edificada 
la Alhambra se halla desde tiempos antiguos minada 
con pasadizos subterráneos cortados en la roca y que 
conducen desde la fortaleza a varios sitios de la ciudad 
y a distantes portillos en las riberas del Dauro y del 
Genil, construidos en épocas diferentes por los reyes 
moros, como medios de escapar en las repentinas 
insurrecciones, o para salir secretamente a particulares 
aventuras. Muchos de estos subterráneos se encuentran 
hoy completamente ignorados, y otros en parte cegados 
con escombros y en parte tapiados, sirviéndonos de 


monumentos de las celosas precauciones y estratagemas 
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guerreras del Gobierno musulmán. Por uno de estos 
pasadizos concertó Hussein Baba sacar a las infantas 
hasta una salida más allá de las murallas de la ciudad, 
donde los caballeros se hallarían preparados con ligeros 
corceles para huir rápidamente con ellas hasta la frontera. 


Llegó la noche designada; la torre donde moraban 
las princesas fue cerrada como de costumbre, y la 
Alhambra yacía en el más profundo silencio. A eso de la 
medianoche la discreta Kadiga escuchó desde el ajimez 
al renegado Hussein Baba, que ya estaba debajo y daba 
la señal. La dueña amarró el cabo de una escalera al 
ajimez y dejó caer esta al jardín, bajándose luego por 
ella. Las dos infantas mayores la siguieron con el corazón 
palpitante; pero cuando llegó su turno a la princesa 
menor, Zorahayda, titubeó y tembló. Aventuró varias 
veces el apoyar su delicado y menudo pie en la escala 
y otras tantas lo retiró, agitándose tanto más su pobre 
corazón cuanto más vacilaba. Lanzó luego una mirada 
adictiva a la habitación tapizada de seda; en ella vivía, 
es verdad, como el pájaro aprisionado en su jaula, pero 
al fin allí se encontraba segura. ¿Quién podría adivinar 
los peligros que la rodearían cuando se viera lanzada 
en el piélago del mundo? Pero luego se le presentó la 
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imagen de su galán amante cristiano, y puso de nuevo su 
piececito sobre la escalera; por último, se acordó otra vez 
de su padre y lo volvió a retirar. Es imposible describir la 
lucha que se daba en el turbado corazón de aquella pobre 
niña, tan enamorada y tierna como tímida e ignorante de 


las cosas de esta vida. 


En vano le rogaban sus hermanas, regañaba la dueña 
y blasfemaba el renegado debajo del ajimez; la gentil 
princesa mora continuaba dudosa y titubeaba en el 
momento crítico de la fuga, tentada por las dulzuras de 
la falta, pero aterrada por los peligros. 


A cada momento era mayor el riesgo de ser 


descubiertos. Se oyeron pasos lejanos. 


—¡Las patrullas vienen haciendo la ronda! —gritó 
el renegado—. Si nos detenemos un momento más, 
estamos perdidos. ¡Princesa, desciende inmediatamente 


o si no, te abandonamos! 


La infeliz Zorahayda se sintió presa de una agitación 
febril, y desatando la escala de cuerda con desesperada 


resolución, la dejó caer desde el ajimez. 
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—i¡Todo se ha concluido! —exclamó—. ¡No me es 
posible ya la fuga! ¡Allah las guíe y las bendiga, amadas 


hermanas mías! 


Las dos infantas mayores se horrorizaron al pensar 
que la iban a dejar sola, y ya hubieran preferido quedarse; 
pero la patrulla se acercaba, el renegado estaba furioso, 
y se vieron llevadas atropelladamente hasta el pasadizo 
subterráneo. Anduvieron a tientas por un horrible 
laberinto cortado en el seno de la montaña, logrando 
llegar sin ser descubiertas a una puerta de hierro que 
daba fuera del recinto. Los caballeros españoles estaban 
aguardándolas disfrazados de soldados moriscos de la 
guardia que mandaba el renegado. 


El amante de Zorahayda se desesperó cuando supo 
que aquella había rehusado abandonar la torre; pero no 
se podía perder tiempo en inútiles lamentos. Las dos 
princesas fueron colocadas a la grupa con sus amantes, y 
la discreta Kadiga montó detrás del renegado, partiendo 
todos aprisa en dirección del Paso de Lope, que conduce 
por entre montañas a Córdoba. 


No se hallaban aún muy lejos cuando oyeron el ruido 
de tambores y trompetas en los adarves de la Alhambra. 
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—¡Nuestra fuga se ha descubierto! —dijo el renegado. 


—Tenemos ligeros corceles, la noche es oscura 
y podemos burlar la persecución —replicaron los 
caballeros. 


Espolearon sus caballos y escaparon a través de la 
Vega, llegando al pie de Sierra Elvira, que se levanta como 
un promontorio en medio de la llanura. El renegado se 
detuvo y escuchó. 


—Hasta ahora —dijo— nadie viene en nuestro 


seguimiento; creo que podremos escapar a las montañas. 


Al decir eso brilló una luz intensa en la torre que 
servía para señales en la Alhambra. 


—¡Maldición! —gritó el renegado—. Esa es la señal 
de ¡alerta! a todos los guardias de los pasos. ¡Adelante! 
¡Adelante! ¡Espoleemos con furor, pues no hay tiempo 


que perder! 


Corrían y corrían vertiginosamente, y el choque de 
las herraduras de sus caballos se repetía de roca en roca, 


conforme iban atravesando el camino que costeaba 


81 


la pedregosa Sierra Elvira; pero al propio tiempo que 
galopaban vieron que la luz de la Alhambra era contestada 
en todas direcciones desde las atalayas de las montañas. 


—¡Adelante! ¡Adelante! —gritaba el renegado en 
medio de sus increpaciones y juramentos—. ¡Al puente, 
al puente, antes que la alarma haya cundido hasta allí! 


Doblaron el promontorio de la montaña y llegaron a 
la vista del famoso Puente de Pinos, que atraviesa una 
impetuosa corriente, teñida en mil combates famosos con 
sangre de moros y cristianos. Para mayor tribulación, en 
la torre del puente se veían numerosas luces y brillar en 
ellas las armaduras de los soldados. El renegado se alzó 
sobre los estribos y miró a su alrededor por un momento; 
después, haciendo una señal a los caballeros, se salió 
del camino, costeando el río hasta cierta distancia, y se 
metió dentro de sus aguas. Los caballeros previnieron 
a las atribuladas princesas que se sujetaran bien a ellos. 
Se sentían, en verdad, arrastrados a alguna distancia por 
la rápida corriente, cuyas rugientes olas bramaban a su 
alrededor; pero las hermosas princesas se afianzaban 
bien a los caballeros cristianos, e iban sin exhalar una 
queja. Por último, llegaron salvos a la orilla opuesta, y 
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fueron guiados por el renegado a través de escabrosos 
y desusados pasos y ásperos barrancos por el interior 
de las montañas, evitando el pasar por los caminos de 
costumbre. En una palabra: lograron llegar a la antigua 
ciudad de Córdoba, donde fue celebrada la vuelta de 
ellos a su país y al seno de sus amigos con grandes fiestas, 
pues nuestros caballeros pertenecían a las familias más 
distinguidas. Las hermosas princesas fueron recibidas en 
el seno de la Iglesia y, después de haber abrazado la santa 


fe cristiana, se hicieron esposas y vivieron felicísimas. 


En nuestra prisa por ayudar a las princesas a atravesar 
el río y cruzar las montañas nos hemos olvidado decir 
qué fue de la discreta Kadiga. Pues se agarró lo mismo 
que un gato a Hussein Baba durante la carrera a través de 
la Vega, chillando a cada salto y haciendo vomitar sapos 
y culebras al barbudo renegado; pero cuando este se 
dispuso a meter su corcel en el río, su terror no conoció 


límites. 


—No me aprietes con tanta fuerza —le decía Hussein 
Baba—; agárrate a mi cinturón y nada temas. 


Ella se había asido, en efecto, con ambas manos al 
cinturón de cuero del robusto renegado...; pero cuando 
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se detuvieron los caballeros a tomar alientos en lo alto 
de la montaña, notaron que había desaparecido la dueña. 


—¿Qué ha sido de Kadiga? —gritaron las princesas 
alarmadas. 


—¡Solo Allah lo sabe! —contestó el renegado—. 
Mi cinturón se desató en medio del río, y Kadiga fue 
arrastrada con él por la corriente. ¡Cúmplase la voluntad 
de Allah! Y en verdad que lo siento, porque era un 
cinturón bordado de gran precio. 


No había tiempo que perder para dolerse de aquella 
desgracia; con todo, lloraron amargamente las princesas 
la pérdida de su discreta consejera. Aquella excelente 
anciana, sin embargo, no perdió en la corriente más 
que la mitad de sus siete vidas, pues un pescador que 
se hallaba sacando casualmente sus redes a alguna 
distancia río abajo, la sacó a tierra, quedando asombrado 
de su milagrosa pesca. Lo que fue después de la discreta 
Kadiga no lo cuenta la tradición, pero sí se sabe que ella 
acreditó su discreción no poniéndose jamás al alcance de 
Mohamed el Zurdo. 
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Tampoco se sabe casi nada acerca de la conducta de 
aquel sagaz monarca cuando descubrió la evasión de 
sus hijas, y la mala pasada que le jugó la más fiel de sus 
servidoras. Había sido la única vez en que había pedido 
consejo; no se sabe que jamás volviera a caer en semejante 
debilidad. Sin embargo, tuvo buen cuidado de guardar a 
la hija que le quedaba, a la infeliz que no había tenido 
ánimos para escaparse. Se cree también, como cosa muy 
cierta, que la princesa se arrepintió interiormente de 
haberse quedado dentro de la torre, y cuentan que de 
vez en cuando se la veía apoyada en el adarve, mirando 
tristemente las montañas en dirección a Córdoba, y que 
otras veces se oían los acordes de su laúd acompañándose 
sentidas canciones, en las cuales se lamentaba de la 
pérdida de sus hermanas y de su amante, condoliéndose 
al mismo tiempo de su solitaria existencia. Murió joven 
y, según el rumor popular, fue sepultada en una bóveda 
debajo de la torre, dando lugar su fin prematuro a más de 
una leyenda tradicional. 
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LEYENDA DE LA ROSA DE LA ALHAMBRA 
O EL PAJE Y EL HALCÓN 


Poco tiempo después de terminada la reconquista fue 
la deliciosa ciudad de Granada la residencia habitual y 
favorita de los soberanos españoles, hasta que de ella se 
vieron ahuyentados por los continuos terremotos, que 
asolaron multitud de sus edificios e hicieron temblar las 


viejas torres moriscas hasta sus cimientos. 


Muchos años transcurrieron después, y en este largo 
tiempo rara vez se vio favorecida Granada con la visita 
de algún personaje de la familia real. Los palacios de la 
nobleza quedaron cerrados y silenciosos, y la Alhambra 
—como desdeñada hermosura— permaneció en triste 
soledad en medio de sus mal cuidados jardines. La Torre 
de las Infantas, residencia en otro tiempo de las tres 
encantadoras princesas moras, participaba del abandono 
general: la araña tejía su tela en lo alto de los dorados 
camarines, a la vez que los murciélagos y las lechuzas 
anidaban en aquellos primeros aposentos, realzados 
en otro tiempo con la presencia de Zayda, Zorayda 
y Zorahayda. El abandono de esta torre obedecía 
principalmente a la superstición de los habitantes, pues 
había circulado el rumor de que la sombra fantástica de la 
joven Zorahayda, que había exhalado su último suspiro 


en aquella torre, se veía con frecuencia a la luz de la luna 
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reclinada junto a la fuente del saloncito, o llorando en 
lo alto del adarve; y que otras veces, a medianoche, oían 
los acordes de su argentino laúd los caminantes que 
transitaban por lo hondo de la solitaria cañada. 


Por fin, la ciudad de Granada se vio honrada por 
personajes reales. Todo el mundo sabe que Felipe V 
fue el primer Borbón que empuñó el cetro de España, 
y asimismo es sabido que casó en segundas nupcias con 
Isabel, la hermosa princesa de Parma, y que, por esta serie 
de acontecimientos, un príncipe francés y una princesa 


italiana compartían el trono español. 


La Alhambra hubo de decorarse y amueblar a toda 
prisa para recibir a los regios esposos; y con la llegada 
de la corte cambió por completo el aspecto del palacio, 
desierto poco antes. El estruendo de los tambores y 
trompetas y el trotar de los caballos por las avenidas y 
patios del alcázar, a la vez las barbacanas y los adarves, 
todo traía a la memoria el antiguo extinguido esplendor 
militar de la fortaleza. Se respiraba de nuevo cierto 
ambiente en los reales aposentos; se oía el crujir de las 
sedas y el cauteloso paso y las voces suaves y melifluas 
de los aduladores cortesanos a través de las antecámaras, 
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el continuo ir y venir del sinnúmero de pajes y damas de 
honor por los jardines y los acordes de la música que se 
escapaban al través de las celosías. 


Entre los individuos de la regia comitiva venía un paje, 
favorito de la reina llamado Ruiz de Alarcón. Con decir 
que era favorito de la reina queda hecho todo su elogio, 
pues cuantos figuraban en la corte de la altiva Isabel 
se distinguían por su gracia, su donosura y su belleza. 
Acababa nuestro lindo doncel de cumplir las dieciocho 
primaveras, y era esbelto, bien formado y hermoso como 
el joven Antinoo. Ante la reina mostrábase siempre 
con toda deferencia y respeto; pero en el fondo era un 
calavera acariciado y mimado por las damas de la corte, 
y más experimentado en materia de mujeres que lo que 
debía esperarse en sus pocos años. 


Andaba el bullicioso paje cierta mañana vagando por 
los bosques del Generalife que dominan la Alhambra, y 
se había llevado para distraerse el halcón predilecto de la 
reina cuando he aquí que atisba el ave de rapiña un pájaro 
posado en un árbol, y se lanza a volar en su persecución. 
Se elevó, en efecto, por los aires y se precipitó sobre su 
presa, pero se le escapó y siguió volando sin hacer caso 
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de los llamamientos del paje. El joven siguió con la vista 
al pájaro furtivo en su caprichoso vuelo, hasta que lo 
vio posarse sobre la muralla de una apartada y solitaria 
torre construida en el borde de un barranco que separa 
la fortaleza real de la jurisdicción del Generalife; en una 
palabra: «En el muro de la Torre de las Infantas». 


Descendió el paje hasta el barranco y se acercó a la 
torre; pero no presentaba ninguna entrada por la parte 
de la cañada, y su altura prodigiosa hacía imposible 
todo propósito de escalamiento. Así, pues, buscando 
una puerta o entrada cualquiera del castillo morisco, fue 
dando un gran rodeo para explorar por los lados de la 


torre que miran al interior de la fortaleza. 


Delante de la torre misma se veía un pequeño jardín 
cercado con un enverjado de cañas y cubierto de mirtos. 
Abrió el mancebo un portillo y atravesó por entre cuadros 
de flores y grupos de rosales, hasta llegar a la puerta 
de aquella. Hallábase cerrada, pero percibió en ella un 
agujero que la facilitaba poder examinar el interior del 
misterioso baluarte. Vio en él un precioso saloncito 
morisco, de paredes primorosamente labradas, con 
esbeltas columnas de mármol y una fuente de alabastro 
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rodeada de flores; en el centro, suspendida, una jaula 
dorada que encerraba un lindo pajarillo; debajo de esta, 
en una silla, un gato romano durmiendo entre madejas 
de seda y otros objetos de labor femenina; y junto a la 
fuente una guitarra adornada con cintas y lazos. 


Se sorprendió Ruiz de Alarcón ante aquellas señales 
de gusto y elegancia femenina en una torre que él suponía 
deshabitada, y al punto se le vino a la miente los cuentos 
de salones encantados tan divulgados en la Alhambra, y 
si el gato romano sería tal vez alguna hechizada princesa. 


Llamó muy quedito a la puerta, y se dejó ver un 
hermoso rostro desde un elevado ajimez de la torre; 
pero a seguida desapareció. Esperaba el mancebo que se 
abriera la puerta, pero en vano: no se oía ni el más leve 
sonido dentro, ytodo permanecía en silencio. ¿Le habrían 
engañado sus sentidos o era quizá la hermosa aparecida 
el hada que habitaba la torre? Llamó de nuevo y con 
más fuerza, y después de una ligera pausa apareció por 
segunda vez el mismo rostro hechicero de una lindísima 
muchacha de quince años. La saludó inmediatamente el 
paje quitándose su birrete de plumas, y le rogó, en los 
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términos más atentos y corteses, que le permitiese subir 


a la torre para coger su halcón fugitivo. 


—Dispénseme, señor, que no me atreva a abrirle la 
puerta —contestó la joven ruborizándose—; pero mi tía 
me lo tiene prohibido. 


—Te lo ruego encarecidamente, hermosa niña; 
considera que es el halcón favorito de la reina; y ¿cómo 
voy a poder volver al palacio sin él? 


—¿Eres, pues, un caballero de la corte? 


—Ciertamente, encantadora niña; pero caería en 


desgracia con la reina si dejase perder ese halcón. 


— ¡Santa Virgen María! ¡Pues si precisamente a los 
caballeros de la corte es a quien mi tía me ha encargado 
más especialmente que jamás les abra la puerta! 


—¡Ya! Pero será a los malos caballeros, y está 
perfectamente; mas yo, querida mía, no pertenezco a 
ese número, sino que yo soy un simple inofensivo paje, 
que se verá arruinado y perdido si le niegas este pequeño 
favor. 
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Se enterneció el corazón de la joven al ver el apuro del 
pobre pajarillo. ¿No era una lástima que se arruinara por 
cosa tan baladí? Y seguramente aquel joven no podía ser 
ninguno de los peligrosos cortesanos que su tía le había 
pintado, especie de caníbales siempre dispuestos a hacer 
presa en las jóvenes inocentes; por el contrario, ¿no se 
veía que era gentil y modesto?... ¡Y suplicaba birrete en 


mano, y era tan encantador!... 


El astuto paje vio que la guarnición empezaba a vacilar, 
y redobló sus súplicas de un modo tan conmovedor, que 
no era posible que cupiese la negativa en el corazón de la 
muchacha; así, pues, la ruborosa y tierna guardiana de la 
torre bajó y abrió la puerta con mano trémula. Si el paje 
quedó extasiado cuando vio su peregrino rostro en la 
ventana, acabó de perder el juicio al contemplar delante 
de sí el conjunto de la linda castellana. 


Su corpiño andaluz y su graciosa basquiña dejaban 
ver la redondez y delicada simetría de sus formas, 
manifestando que no habían llegado aún a su completo 
desarrollo; su sedoso cabello, partido en su frente con 
escrupulosa exactitud, hallábase adornado con una 
fresca rosa recién cogida, mostrábase algo tostado por los 
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ardores del clima meridional, pero esto mismo prestaba 
más encanto al sonrosado color de sus mejillas, haciendo 
más radiante la fúlgida luz de sus hermosos ojos. 


Observó todo esto Ruiz de Alarcón con una simple 
mirada, puesto que no le era dado detenerse, y, después 
de pronunciar algunas sencillas frases de agradecimiento, 
se dirigió rápidamente hacia la escalera de caracol, en 
busca de su halcón. 


Apareció después de un breve instante con el pícaro del 
pájaro en la mano. La joven, entretanto, se había sentado 
junto a la fuente en el saloncito, y se hallaba devanando 
una madeja de seda; pero en su turbación dejó caer el 
ovillo sobre el pavimento. Se apresuró galantemente el 
paje a recogerlo, y, doblando una rodilla en tierra, se lo 
presentó; mas, al extender la joven la mano para recibirlo 
imprimió el mozo en ella un beso más ardiente y amoroso 
que todos los que había depositado en la hermosa mano 
de su soberana. 


— ¡Jesús María! —exclamó la muchacha ruborizada y 
llena de confusión y sorpresa, pues nunca había recibido 
saludo semejante. 


94 


El humilde paje le pidió mil perdones, asegurando que 
era costumbre cortesana rendir de tal modo el homenaje 
del más profundo respeto. 


El enojo de la niña —si es que lo sintió— se apaciguó 
fácilmente; mas su agitación y aturdimiento continuaron, 
pues volvió a sentarse, y seguía cada vez más ruborizada 
y cabizbaja, y, aunque fija en su tarea, se le enredaba la 
madeja que trataba de devanar. 


El astuto rapazuelo se apercibió de la confusión 
que había llevado al campo enemigo, y se propuso 
aprovecharse de ella; pero los discretos razonamientos 
que intentaba pronunciar se ahogaban en sus labios, sus 
rasgos de galantería le salían con embarazo, y, con gran 
sorpresa propia, el sagaz muchacho, que venía gozando 
de tan gran partido por su gracia y desenvoltura entre las 
damas más corridas y expertas de la corte, se mostraba 
en aquella sazón intimidado y balbuciente en presencia 
de una inocente chiquilla de quince primaveras. 


En suma: la sencilla joven tenía guardianes más 
eficaces en su modestia e inocencia que en los cerrojos 
y rejas con que la guardaba su vigilante tía. Sin embargo, 


¿qué corazón femenino podrá ser insensible a las 
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primeras emociones del amor? La joven, aun con todo 
su candor y sencillez, comprendió instintivamente todo 
lo que la atribulada lengua del paje no pudo expresar, y 
su corazón rebosaba de alegría al ver por primera vez un 


amante rendido a sus pies... ¡y un amante como aquel! 


La turbación del paje, si bien sincera, duró poco; mas 
cuando iba el hombre recobrando su habitual aplomo y 
serenidad, oyó una voz áspera como a alguna distancia. 


—¡Mi tía que vuelve de misa! —gritó la doncella, 
asustada—. Señor, te ruego que te marches. 


—NO ha de ser hasta tanto que me hayas concedido 
esa rosca de tu cabeza como grato recuerdo. 


La desenredó apresuradamente de sus negras trenzas, 
y le dijo, turbada y ruborosa: 


—Tómala; pero vete, por Dios; te lo suplico. 


El paje cogió la flor, cubriendo de besos al mismo 
tiempo la linda mano que se la otorgaba. Después, 
poniéndose el birrete y colocando el halcón en su puño, 
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se deslizó por el jardín, llevándose consigo el corazón de 


la hermosa Jacinta. 


Cuando la celosa tía penetró enla torre notó la agitación 
de su sobrina y el desorden que había en el saloncito; mas 
con una sola palabra se lo explicó suficientemente todo: 
«Un halcón ha venido persiguiendo su presa hasta el 


mismo salón». 


—¡Dios nos ampare y nos asista! Conque, ¿hasta 
dentro mismo de la Torre han de penetrar los halcones?... 
¿Se habrá visto nunca ave más insolente? ¡Ay, Dios mío! 
¡El pobre pájaro ni aun en la jaula misma está ya seguro! 


La vigilante Fredegunda era una dueña muy anciana 
y experimentada; miraba con gran terror y desconfianza 
a lo que ella llamaba el sexo opuesto, recelo que se había 
ido aumentando más y más con su largo celibato. Y no 
obedecía esto a que la buena señora hubiera sufrido en 
cualquier ocasión algún desengaño, pues la Naturaleza 
la había dotado de una salvaguardia con su rostro que 
impedía traspasar los justos límites; mas las mujeres 
que tienen poco que temer por sí mismas se hallan a 
toda hora apercibidas en la custodia y guardia de sus 
seductoras vecinas. 


97 


La sobrina, huérfana de un oficial que pereció en el 
campo de batalla, se había educado en un convento y 
había sido sacada hacía poco tiempo de aquel sagrado 
asilo para encomendarla a la inmediata vigilancia de su 
tía, bajo cuya celosa tutela vegetaba oscurecida la pobre 
niña, como el capullo que florece oculto en un matorral. 
Y no empleamos esta comparación meramente al caso, 
pues es la verdad, la fresca y virginal hermosura de la 
muchacha había sido ya vista y admirada por las gentes, 
a pesar de vivir encerrada en su solitaria morada, y, 
siguiendo la poética costumbre del pueblo andaluz, la 
apellidaban sus vecinos: «La Rosa de la Alhambra». 


La cautelosa tía venía guardando con grandísimo recelo 
a su tentadora sobrina mientras la corte permanecía en 
Granada, lisonjeándose del buen éxito que obtenía con 
su exquisita vigilancia. Sin embargo, a la pobre señora 
dueña la turbaban de vez en cuando los acordes de las 
guitarras y las coplas amorosas que cantaban desde la 
espesa arboleda del pie de la torre; entonces redoblaba 
sus exhortaciones a la sobrina para que no prestara 
oídos a aquellos pérfidos cantos, asegurándola que eran 
una de las muchas mañas de que se valía el sexo opuesto 


para atraer y seducir a las jóvenes incautas; mas, ¡ay!, 
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¿qué valen todos los severos razonamientos contra una 
serenata dada a la luz de la luna? 


Por último, el rey Don Felipe V abrevió su 
permanencia en Granada y partió de repente con todo su 
séquito. La recelosa Fredegunda miraba con ojo atento a 
la real comitiva conforme iba saliendo por la Puerta de 
la Justicia y bajando la pendiente alameda que conduce 
a la ciudad. Cuando perdió de vista el último estandarte 
se volvió gozosa a su torre, pues ya habían concluido 
todos sus cuidados y desvelos; pero con gran sorpresa 
suya vio un hermoso potro árabe piafando en el portillo 
del jardín; y luego, con gran horror, apercibió al través 
de los rosales a un elegante joven tiernamente rendido a 
los pies de su sobrina. Al ruido de las pisadas se apresuró 
el mozo a dar el último «adiós» a su adorada; y, saltando 
ágilmente el enverjado de cañas y mirtos y montando a 
caballo, se perdió de vista con la rapidez del rayo. 


La enamorada Jacinta, embargada por su profunda 
pena, no tuvo en cuenta la que causaba a su buena tía; 
y arrojándose en sus brazos, empezó a deshacerse en un 


mar de lágrimas. 
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—¡Ay de mí! —decía—. ¡Se ha marchado! ¡Se ha 


marchado! ¡Ya no lo veré más! 


—¡Que se ha marchado!... ¿Quién se ha marchado? 


¿Qué joven es ese que he visto a tus pies? 


—Un paje de la reina, querida tía, que ha venido a 
despedirse de mí. 


—¡Un paje de la reina, hija mía! —gritó la vigilante 
Fredegunda con voz alterada—. Y, ¿cuándo has conocido 
tú a ese paje de la reina? 


—El día que el halcón entró en la torre. Era el halcón 


de la reina, y venía en su persecución. 


—;¡Ay, niña inocente! Tienes que saber que no hay 
halcones tan temibles como estos pajes libertinos; y, sobre 
todo, si hacen presa de pájaros tan inexpertos como tú. 


Gran indignación se apoderó de la tía cuando supo 
que, a pesar de toda su ponderada vigilancia, se había 
entablado aquella tierna correspondencia entre los dos 
jóvenes amantes casi en sus mismas barbas; pero se 


tranquilizó al fin cuando vio que la cándida niña había 
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salido pura y victoriosa de la prueba peligrosa —aun sin 
la protección de cerrojos y rejas— en que la habían puesto 
las maquinaciones del sexo opuesto; todo lo cual atribuía 
la buena dueña a las prudentes y cautelosas máximas que 
ella le había inculcado. 


Mientras que la pobre anciana pensaba en todas estas 
cosas, la sobrina solo y constantemente tenía fijos en su 
memoria los continuos juramentos de amor y fidelidad 
de su amante; pero ¿qué es el amor del hombre errante 
sino arroyuelo que juguetea por algún tiempo con las 
florecillas que encuentra a su paso, dejándolas inundadas 
de lágrimas? 


Pasaron días, semanas y meses, y nada se volvió a 
saber del doncel de la reina. Maduró la granada, dio su 
fruto la viña, las lluvias torrenciales del otoño corrieron 
por las montañas, cubriéndose la Sierra Nevada con su 
túnica de nieve y gimieron los vientos de Septentrión 
por los desiertos salones de la Alhambra; y, sin embargo, 
el paje no volvía. Pasó el invierno y volvió de nuevo la 
primavera, con los cantos de los pájaros, con sus flores 
y con su perfumado céfiro; se derritió la nieve de las 
montañas hasta que no quedó más que una ligera capa 
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en la cima de Sierra Nevada, y, con todo, nada se supo 
del inconstante paje. 


Entretanto, la infeliz joven Jacinta se iba quedando 
pálida y melancólica; abandonó sus ocupaciones y 
entretenimientos; sus madejas de seda se quedaron sin 
devanar; su guitarra, muda; sus flores, descuidadas; 
ya no escuchaba los trinos de los pájaros; y sus ojos, 
antes alegres y brillantes, se iban marchitando de tanto 
llorar en secreto. Si se hubiera de buscar una mansión 
propia para alimentar la pasión de una triste doncella 
de tal modo abandonada, no sería posible encontrar en 
el mundo otra más adecuada que la Alhambra, donde 
todo parece evocar tiernos y románticos ensueños. La 
Alhambra es un verdadero paraíso de los enamorados; 
pero ¡cuán triste debe ser encontrarse sola y abandonada 


en ese paraíso! 


—¡Ay inexperta niña mía! —le decía la severa y 
casta Fredegunda cuando sorprendía a su sobrina en 
los momentos de su aflicción—. ¿No te advertí de los 
enredos y engaños de esos cortesanos? ¿Qué podías, pues, 
esperar de un joven arrogante, que pertenece a una de 
las familias más nobles y encumbradas, siendo huérfana 
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y nacida en pobre y humilde cuna? Ten la seguridad de 
que, aunque ese joven se hubiera propuesto serte fiel, 
su padre, uno de los nobles más orgullosos de la corte, 
le prohibiría terminantemente su unión con una joven 
humilde y desheredada como tú. Toma, por lo tanto, una 
resolución enérgica, y desecha de tu imaginación esas 


locas esperanzas. 


Las palabras de la virginal Fredegunda solo servían 
para acrecentar la melancolía de su sobrina, por lo que 
la infeliz criatura tomó el partido de entregarse a solas 
a su dolor. Cierta noche de verano, y en horas bastante 
avanzadas, después que la tía se retiró a descansar, 
quedose la sobrina en el saloncillo de la torre, sentada 
junto a la fuente de alabastro; allí donde el desleal amante 
se había arrodillado y besado su mano por vez primera; 
allí donde le había jurado tantas y tantas veces eterno 
amor y fidelidad. El corazón de la apenada doncella se 
comprimía con estos tristes recuerdos, y sus lágrimas 
corrían abundantemente, cayendo hilo a hilo en la 
taza de la fuente. Poco a poco comenzó a agitarse el 
agua cristalina y a bullir, formando burbujas, hasta que 
apareció ante sus ojos una hermosísima figura de mujer 


ricamente ataviada con traje a la morisca. 
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Jacinta se asustó de tal manera que huyó del salón y 
no se atrevió a volver a él. A la mañana siguiente contó 
cuanto había visto a su tía; pero la buena señora lo 
creyó todo pura invención quimérica de su perturbada 
imaginación, que tal vez, dormida, habría estado soñando 
junto a la supuesta maravillosa fuente. 


—Habrás estado meditando en la historia de las tres 
princesas moras que habitaron en otros tiempos esta 


torre —añadió—, y eso te habrá hecho soñar con ellas. 
—¿Qué historia era esa, tía? No sé nada de ella. 


—Pues qué, ¿no has oído hablar de las tres bellas 
princesas Zayda, Zorayda y Zorahayda, que estuvieron 
encerradas en esta torre misma por el rey moro su padre, 
y que se resolvieron a huir con tres caballeros cristianos, 
pero de las cuales solo las dos mayores llevaron a cabo 
su proyecto, habiendo faltado valor a la menor para 
seguirlas, que es la que, según se cuenta, murió en esta 


misma torre? 


—Ahora recuerdo haber oído esa historia —dijo 
Jacinta—, y aun he llorado muchas veces por la desventura 
de la infortunada Zorahayda. 
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—Hacías muy bien en dolerte de su desventura 
—continuó la tía—, pues el amante de Zorahayda fue uno 
de tus antepasados. Por largo tiempo lloró a su adorada 
princesa morisca; pero el tiempo mitigó su dolor y se 
casó con una noble dama española, de la cual tú eres 
descendiente. 


Jacinta quedó pensativa al oír estas palabras; pero 
se decía interiormente: «¡Ah, no! No ha sido una vana 
quimera de mi imaginación; estoy segura de ello. Ahora 
bien; si la visión es, en efecto, el alma de la hermosa 
Zorahayda, la cual, según me cuentan, anda vagando en 
esta torre, ¿qué puedo yo temer? Voy a velar esta misma 
noche junto a la fuente, y acaso repita su visita». 


Cerca de la medianoche, cuando todo estaba en 
completo silencio, fue Jacinta a colocarse de nuevo junto 
a la fuente del saloncito. No bien la campana de la lejana 
Torre de la Vela anunció la hora de las doce cuando la 
fuente se agitó de nuevo y empezó a bullir el agua hasta 
que apareció la extraña visión. Era joven y hermosa; 
sus vestiduras estaban adornadas de riquísimas joyas, 
y llevaba en la mano un argentino laúd. Jacinta quedó 
trémula y a punto de perder el sentido; pero se tranquilizó 
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al oír la dulce y doliente voz de la aparición y al ver la 


cariñosa expresión de su melancólico y pálido rostro. 


—¡Hija de los mortales! —le dijo —. ¿Qué te aqueja? 
¿Por qué turba tu llanto el agua de mi fuente? ¿Por qué 
interrumpen tus suspiros y tus quejas el tranquilo silencio 
de la noche? 


—Lloro la ingratitud de los hombres y me quejo de mi 
triste soledad y abandono. 


—¡Consuélate, hija mía! Tus penas pueden concluir. 
Mira en mí una princesa mora que, como tú, fue también 
muy desdichada en amores. Un caballero cristiano, 
antecesor tuyo, cautivó mi corazón y me hubiera llevado 
a su país natal y al seno de tu Iglesia. Me había convertido 
de todo; pero me faltó vigor que igualara a mi fe y vacilé 
en el momento supremo; por lo cual el espíritu del mal 
se apoderó de mí y estoy encantada en esta torre hasta 
que un alma cristiana quiera romper el mágico hechizo. 


¿Quieres tú cometer esta empresa? 


—¡Ay, sí; quiero! —contestó la joven conmovida. 
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—Pues acércate y nada temas; mete tu mano en la 
fuente, rocía del agua sobre mí y bautízame según la 
costumbre de tu religión; así concluirá el encantamiento 


y mi alma en pena alcanzará el descanso. 


La tímida doncella se aproximó con paso vacilante, 
introdujo la mano en la fuente, y, cogiendo de ella un 
poco de agua, verificó la aspersión sobre el pálido rostro 
de la lúgubre aparición. Sonrió con inefable benignidad 
la bella visión y, dejando caer su laúd a los pies de Jacinta, 
cruzó sus blancos brazos sobre el pecho y se desvaneció, 
tornándose, al parecer, en una como lluvia de gotas de 
rocío que caían cual perlas sobre la fuente. 


Jacinta se retiró del salón con cierto terror mezclado 
de asombro. Difícilmente pudo conciliar el sueño en 
aquella noche y cuando se despertó al romper el día, por 
la misma agitación con que había dormido, le pareció 
que todo ello habría sido un delirante ensueño. Mas 
cuando bajó al saloncito vio confirmada la realidad de la 
aparición, pues al borde de la fuente se encontró el laúd 
de plata, brillando a los rayos del fúlgido sol naciente. 


Se apresuró a buscar a su tía y le contó todo lo que 
le había sucedido, exhortándola para que viniese a ver 
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el laúd, en testimonio de la veracidad de su historia. Si 
la buena señora abrigaba alguna duda se desvaneció 
completamente cuando Jacinta pulsó el instrumento, 
pues le arrancaba melodías tan arrebatadoras que se 
conmovió tiernamente hasta el helado corazón de la 
inmaculada Fredegunda, región de perpetuo invierno. 
¿Qué otra cosa sino una melodía sobrenatural podía 
producir efecto tan prodigioso? La extraordinaria virtud 
del maravilloso laúd se hizo cada día más famosa: cuantos 
transitaban por el pie de la torre se detenían encantados, 
sin atreverse a respirar, enteramente arrobados; y hasta 
los pájaros mismos se posaban en los árboles cercanos, 
enmudecidos, escuchando con extraordinario silencio 


aquellas divinas armonías. 


La fama de este prodigio cundió rápidamente por 
todas partes. Los habitantes de Granada subían a la 
Alhambra para oír siquiera algunas notas de la música 
sobrenatural que, aunque débilmente, se percibía en los 
contornos de la Torre de las Infantas. 


La encantadora joven salió al fin de su retiro, pues 
los ricos y poderosos del país se disputaban a porfía el 
agasajarla y colmarla de distinciones; en una palabra: 
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que hacían todos los mayores esfuerzos por llevar las 
soberanas delicias del divino laúd a sus espléndidos 
salones para atraer a ellos lo más selecto de la sociedad 
aristocrática. Acompañaba a la maravillosa artista su 
diligente tía, como vigilante dragón, para tener a raya el 
enjambre de apasionados admiradores que se acercaban 
a la niña enloquecidos por las notas de su laúd. La 
celebridad de su maravilloso poder siguió extendiéndose 
de ciudad en ciudad. En Málaga, Sevilla, Córdoba y en 
toda Andalucía no se hablaba de otro asunto sino de 
la bella artista de la Alhambra. ¿Y cómo no había de 
ser así en un pueblo tan apasionado a la música y tan 
voluptuoso y galante como el pueblo andaluz, si el laúd 
estaba dotado de mágico poder y la tañedora se sentía 


divinamente inspirada por el amor? 


Mientras que Andalucía entera se hallaba poseída de 
esta vehemente pasión musical corrían diferentes vientos 
en la corte de España, pues a Felipe V, desgraciado 
hipocondríaco, sujeto a toda clase de manías, unas veces 
le daba por guardar cama semanas enteras, quejándose 
de dolencias imaginarias, y otras se obstinaba en querer 
abdicar la corona, con gran disgusto de su real esposa, a 
quien halagaban por todo extremo el esplendor de la corte 
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y del trono, tanto más cuanto que ella, por consecuencia 
misma de la imbecilidad de su esposo, era la que con 
cierta habilidad y firmeza manejaba el cetro de España. 


No se encontró otro remedio más eficaz para calmar 
las melancolías del augusto monarca que el poder de la 
música; la reina, por consiguiente, cuidó de rodearse 
de los más celebrados músicos y cantores de la época, 
haciendo venir a su corte a manera de médico de cámara 


al famoso cantante italiano Farinelli. 


En la época a que se refiere nuestro relato se 
había apoderado del ilustre Borbón una monomanía 
infinitamente más rara que todas las suyas anteriores. 
Después de un largo periodo de enfermedad imaginaria, 
contra la que se habían estrellado todo el arte de Farinelli 
y los conciertos de una escogida orquesta de cuerda de la 
corte, el desdichado rey se obstinó en que había entregado 
su espíritu, en creerse realmente difunto; cosa, en verdad, 
bastante inocente y que hasta hubiera sido algo cómoda 
para la reina y los cortesanos si se hubiese conformado 
con permanecer en el reposo consiguiente de los 
muertos; pero, con gran apuro de todos, se encaprichó 
en que se le hicieran las exequias fúnebres, y, con 
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sorpresa de cuantos le rodeaban, empezó a encolerizarse 
reconviniéndoles duramente por su negligencia y falta 
de respeto queriéndole dejar insepulto. ¿Qué hacer en 
tal conflicto? Desobedecer las órdenes del monarca era 
asunto gravísimo a los ojos de aquellos respetuosos y 
ceremoniosos cortesanos; pero obedecerle y enterrarle 


vivo era cometer un verdadero regicidio. 


Encerrados se hallaban en este insoluble dilema 
cuando llegó a la corte el renombre de la tocadora de laúd 
que estaba causando la admiración de toda Andalucía, e 
inmediatamente despachó la reina emisarios para que la 
condujeran a San Ildefonso, sitio de residencia de la corte 
por aquellos tristes días. 


Pocos después habían pasado cuando, al hallarse 
paseando la reina en compañía de sus damas de honor 
por aquellos encantadores jardines, construidos para 
eclipsar las glorias de los de Versalles, llevaron a su 
presencia a la celebrada artista granadina. La augusta 
soberana se fijó en la noble al par que modesta apariencia 
de aquella joven, admiración y pasmo a la sazón de todo 
el mundo, la cual venía ataviada con el pintoresco traje 
de Andalucía y trayendo en la mano el precioso laúd de 
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plata, mas con los ojos bajos, mostrando su modestia y 
aquella hermosura, sencillez y distinción que dejaban ver 
todavía a «la Rosa de la Alhambra». 


La acompañaba, según queda dicho, la vigilante 
Fredegunda; esta impuso a la reina en la historia y 
genealogía de la preciosa muchacha, por haber mostrado 
la soberana deseos de conocerla. Pero si la augusta Isabel 
se sintió interesada por el aspecto de Jacinta, creció de 
punto su interés cuando supo que era oriunda de una 
familia noble, aunque empobrecida, y que su padre había 
muerto peleando con honor por el servicio de sus reyes. 


—Si tu habilidad corre pareja con tu nombradía 
—dijo le reina— y si consigues desterrar el mal espíritu 
de que está poseído tu soberano, la suerte tuya quedará 
de aquí en adelante a mi cuidado y te colmaré de honores 


y de riquezas. 


Impaciente para hacer la prueba, la condujo a la 


habitación del maniático monarca. 


La siguió Jacinta con los ojos bajos por entre la 
muchedumbre de guardias y de cortesanos, hasta que 


llegaron a una imponente y suntuosa cámara tapizada de 
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negro. Las ventanas se hallaban cerradas para impedir 
que penetrara la luz del día, y en su lugar numerosos 
blandones de cera amarilla sustentados en candelabros de 
plata despedían sus lúgubres resplandores, iluminando 
las tétricas figuras de los severos enlutados señores que 
iban llegando cautelosamente y sin cesar, revelando 
el disgusto de que estaban poseídos en sus tristes 
semblantes; y, por último, sobre un catafalco se hallaba 
de cuerpo presente el monarca, que se había obcecado en 
que le dieran sepultura con las manos cruzadas sobre el 
pecho y dejando ver solamente la punta de la nariz. 


Penetró la augusta señora silenciosamente en la regia 
cámara, y, señalando un escabel que había en un oscuro 
rincón, dio a entender a la bella Jacinta que tomara 
asiento, y que podía comenzar. 


Vibró esta al principio las cuerdas de su laúd con mano 
temblorosa; pero se serenó después y se entusiasmó más 
y más conforme iba tocando, y dejó oír una melodía tan 
celestial, que todos los presentes dudaban si era producida 
por persona humana. En cuanto al monarca, como ya se 
consideraba en el mundo de los espíritus, creyó que sería 
alguna melodía de ángeles o la música de las esferas. La 
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sublime artista fue cambiando insensiblemente de tema, 
y, acompañada de su instrumento, empezó a cantar un 
romance heroico primoroso, en el que se ensalzaban las 
antiguas glorias de la Alhambra y las empresas guerreras 
de los moros. Su alma entera se comunicó a su canto, pues 
el recuerdo de la Alhambra estaba íntimamente unido a 
la historia de su amor. Resonaban en el fúnebre aposento 
las notas varoniles de aquel hermoso canto vivificador, 
que al fin pudieron levantar el entristecido corazón del 
monarca. Alzó este la cabeza y miró a su alrededor; se 
sentó en su féretro y empezaron sus ojos a animarse; 
hasta que, por último, se arrojó al suelo y pidió su espada 
y su broquel. 


El triunfo de la música —o, mejor dicho, del 
mágico laúd— fue del todo completo; el demonio de la 
melancolía fue arrojado, y pudo decirse, en verdad, que 
un difunto volvía a la vida. Se abrieron las ventanas del 
departamento; los brillantes resplandores del sol español 
bañaron a la cámara que poco antes era mansión de 
tristeza, y todos los ojos buscaron a la hermosa cantora; 
pero el laúd se había deslizado de su mano, y ella misma 


hubiera caído tal vez en tierra desmayada, si en el mismo 
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momento no la hubiera recibido en sus brazos el noble 
joven Ruiz de Alarcón. 


Se celebraron con gran aparato las nupcias de la feliz 
pareja. Y ahora se me preguntará: ¿pues cómo Ruíz de 
Alarcón pudo justificar su largo olvido? Su silencio había 
sido motivado por la oposición de su altivo padre, ya 
anciano y de carácter inflexible; pero los jóvenes que 
se aman sinceramente hacen pronto las amistades y 
perdonan y olvidan las faltas pagadas cuando vuelven a 


encontrarse de nuevo. 


¿Y cómo fue el consentir en el enlace el orgulloso e 
inexorable padre? Muy sencillo: sus escrúpulos fueron 
desvanecidos bien pronto con dos palabras de la reina, 
y especialmente cuando comenzaron a llover sobre la 
gentil pareja toda clase de dignidades y recompensas. 
Además, debe saber el lector que el laúd de Jacinta poseía 
la mágica virtud de triunfar de la cabeza más testaruda y 
del corazón más endurecido. 


Pero, ¿dónde fue a parar, me dirás, el laúd maravilloso? 
¡Oh! Esto es lo más curioso y lo que prueba con más 
evidencia la veracidad de esta historia. Aquel laúd 


permaneció por algún tiempo siendo un tesoro de familia; 
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mas luego fue robado por el gran cantante Farinelli, por 
pura envidia de artista. A su muerte pasó a otras manos 
en Italia; ignorando su mágico poder, fundieron la plata y 
aprovecharon sus cuerdas en un viejo violín de Cremona, 
las cuales conservan en gran parte su virtud maravillosa. 
Una palabrita al oído del lector, pero que no se entere 
nadie: ¡Este violín está arrebatando al mundo entero: es 


el violín de Paganini! 
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¿Qué otra cosa sino una melodía sobrenatural 
podía producir efecto tan prodigioso? La 
extraordinaria virtud del maravilloso laúd se hizo 
cada día más famosa: cuantos transitaban por el 
pie de la Torre se detenían encantados, sin 
atreverse a respirar, enteramente arrobados... 
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